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Tratado sobre el modo de orar a 
partir de la Palabra de Dios 

CARTA DE GUIGUES II, cartujo, a su amigo Gervasio, sobre la vida contemplativa 

El hermano Guigues a su querido hermano Gervasio: gózate en el Señor. Me siento como 
obligado a amarte, porque tú empezaste a amarme antes; y me siento impulsado a escribirte, 
porque con tus cartas me invitaste a escribir primero. Por eso me he propuesto transmitirte 
alguna cosas que había ido pensando acerca del ejercicio espiritual de los monjes, para que 
tú, que al experimentarlas las has aprendido mejor que yo al tratarlas, seas juez y corrector 
de mis pensamientos. Y con razón te ofrezco a ti el primero estas primicias de mi trabajo, 
para que recojas tú los primeros frutos de la nueva planta, porque en tu frágil soledad, 
arrancándola con loable hurto de la servidumbre del faraón, la colocaste en un ordenado 
ejército armado, injertando sabiamente en el olivo el ramo de olivo silvestre cortado con 
arte. 

I. Descripción de los cuatro peldaños de la escalera espiritual 

Cuando cierto día, ocupado en un trabajo manual, había empezado a pensar en la actividad 
espiritual del hombre, se presentaron repentinamente a mi consideración los cuatro peldaños 
espirituales, a saber, la lectura, la meditación, la oración y la contemplación. Esta es la 
escalera de los monjes (Scala Claustralium) por la que se elevan de la tierra al cielo, 
compuesta en realidad de pocos peldaños, pero de inmensa e increíble magnitud. Su parte 
inferior se apoya en la tierra, mientras que la superior penetra las nubes y escruta los 
secretos del cielo. Estos peldaños se distinguen tanto por sus nombres y su número como 
por su orden y su función. Si uno examina diligentemente sus propiedades y funciones, el 
efecto que produzca cada uno en nosotros, cómo se diferencian y en qué relación jerárquica 
están entre ellos, entonces considerará breve y ligero el trabajo y la aplicación que se les 
haya dedicado, frente a la gran utilidad y dulzura que aportan. En efecto, la lectura (lectio) 
es la inspección cuidadosa de las Escrituras con entrega de espíritu. La meditación 
(meditatio) es la concentrada operación de la mente que investiga con la ayuda de la propia 
razón el conocimiento de la verdad oculta. La oración (oratio) es la fervorosa inclinación del 
corazón a Dios con el fin de evitarle males y alcanzar bienes. La contemplación 





(contemplatio) es la elevación de la mente mantenida en Dios, que degusta las alegrías de la 
eterna dulzura. 

II. Descripción de las funciones de los cuatro peldaños 

LECTIO/MEDITATIO: Elabiendo, pues, descrito los cuatro peldaños nos queda por ver 
ahora sus funciones. La lectura busca la dulzura de la vida feliz, la meditación la halla, la 
oración la pide, la contemplación la experimenta. Porque el mismo Dios dice: Buscad y 
hallaréis, llamad y se os abrirá (Mt 7, 7). 

Buscad leyendo y hallaréis meditando, llamad orando y se os abrirá contemplando. La 
lectura pone en la boca pedazos, la oración le extrae el sabor, la contemplación es la misma 
dulzura que alegra y recrea. La lectura se queda en la corteza, la meditación penetra en el 
pulpa, la oración en la petición llena de deseo, la contemplación en el goce de la dulzura 
adquirida. Para que esto pueda verse con mayor claridad proponemos un ejemplo entre 
muchos. En la lectura escucho esto: Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos 
verán a Dios (Mt 5, 8). 

Ele aquí una palabra breve, pero suave y llena de múltiples resonancias, ofrecida como un 
racimo de uva para alimento del alma. Ante ella el alma después de haberla examinado 
diligentemente, dice para sí: aquí puede haber algo bueno, volveré a entrar en mi corazón e 
intentaré si me es posible comprender y encontrar esta pureza. Esta es, en efecto, algo 
precioso y deseable, alabada por tantos pasajes de la Escritura, a quien la posee se le llama 
dichoso y se le promete la visión de Dios, esto es, la vida eterna. Deseando, por tanto, que se 
le explique esto más plenamente, empieza a masticar y a triturar esta uva poniéndola, como 
si dijéramos, en el lagar, después estimula su razón para indagar en qué consista y cómo 
pueda adquirirse esta pureza tan preciosa y deseable. 

III. Función de la meditación 

Ahora se pasa a la atenta meditación, que no se queda fuera, no permanece en la superficie, 
sino que da un paso más, penetra en el interior, escruta todo en detalle. Considera 
atentamente que no se dice: Bienaventurados los limpios de cuerpo, sino de corazón, porque 
no basta tener las manos limpias de malas acciones, si nuestra mente no está limpia de 
pensamientos impuros. Y esto lo confirma la autoridad del profeta que dice: ¿Quién subirá 
al monte del Señor? o ¿Quién habitará en su templo santo? El que tiene manos inocentes y 
puro corazón (Salm 23, 3-4). 

Considera aun cuánto desease ese mismo profeta la pureza de corazón pues orando decía: 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro (Salm 50, 12), y también: Si hubiera visto iniquidad 
en mi corazón, el Señor no me hubiera escuchado (Salm 65, 18). 

Piensa cuán solicito era el bienaventurado Job en la custodia de su corazón cuando decía: 

He hecho con mis ojos el pacto de no mirar a doncella alguna (Job 31, 1). 

Mira qué violencia no se hacía este hombre santo que cerraba sus ojos para no mirar 
vanidad que tal vez, después de vista por imprudencia, pudiera involuntariamente desear. 



Después de haber considerado estas y otras cosas semejantes acerca de la pureza del 
corazón, la meditación empieza a pensar en el premio, o sea cuán glorioso y deleitable sea 
ver el rostro deseado del Señor, el más hermoso de entre los hijos de los hombres, no ya 
rechazado y despreciado, ni con la apariencia de la cual le revistió su madre la Sinagoga, 
sino con la estola de la inmortalidad y coronado con la diadema con la cual le coronó su 
Padre el día de la resurrección y de la gloria, día que hizo el Señor. Piensa que en aquella 
visión se tendrá aquella saciedad de la que dice el profeta: Me saciaré cuando aparezca tu 
gloria (Salm 16, 15). 

¿Ves cuánto jugo brotó de un racimo de uva tan pequeño, cuánto fuego salió de esta chispa, 
cuánto se haya dilatado, bajo el yunque de la meditación, esta exigua masa de 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios (Mt 5, 8)? ¿Pero cuánto 
más se podría dilatar aún si se aplicara a ello uno más experto? Pues intuyo que el pozo es 
profundo, mas yo todavía soy un aprendiz sin experiencia y con dificultad he podido recoger 
estas pocas cosas. 

Inflamada el alma por estas ascuas, estimulada por estos deseos, roto el alabastro empieza a 
presentir la suavidad del perfume, aún no por el gusto, sino como si dijéramos por el olfato 
y por él capta cuán dulce pueda ser tener experiencia de esta pureza, de la que ya por su 
meditación advierte llena de placer. ¿Pero qué puede hacer? Se quema por el deseo de 
poseerla, pero no encuentra en sí el modo de tenerla y cuanto más busca, más sed tiene. 
Mientras se entrega a la meditación conoce también el dolor, porque tiene sed de la dulzura 
que la meditación le muestra deba darse en la pureza de corazón, pero no se la da a gustar. 
Pues el sentir esta dulzura no es del que lee o medita, a no ser que se le conceda de lo alto. 
En efecto, leer y meditar es común tanto a los buenos como a los malos. Y los mismos 
filósofos paganos, por su razón, hallaron en qué consiste la esencia del verdadero bien. Mas, 
puesto que habiendo conocido a Dios no le dieron gloria como a Dios (Rm 1,21), y fiándose 
presuntuosamente de sus fuerzas decían: La lengua es nuestro fuerte, nuestros labios por 
nosotros, ¿quién va a ser nuestro amo? (Salm 11, 5), no merecieron recibir lo que pudieron 
ver. Se perdieron en la vanidad de sus pensamientos (Rm 1, 21), y toda su sabiduría fue 
inutilizada (Salm 106, 27), sabiduría que les venía del estudio de disciplinas humanas, no el 
espíritu de sabiduría, único que da la verdadera sabiduría, es decir, el conocimiento sabroso 
que alegra y recrea con un gusto inestimable al alma en la que se da. De esta sabiduría se 
dijo: La sabiduría no entrará en un espíritu malvado (Sb 1, 1). 

Pues ella solamente procede de Dios. En efecto, el Señor ha concedido a muchos la tarea de 
bautizar, pero el poder y la autoridad de perdonar los pecados en el Bautismo se los ha 
reservado únicamente para él. Por eso Juan dijo bien de él distinguiendo: El es quien bautiza 
(Jn 1, 33). 

Así lo mismo podemos decir de él: El es el que da sabor a la sabiduría y la hace gustosa al 
alma. La palabra se ofrece ciertamente a muchos, pero la sabiduría (del Espíritu) a pocos. 
Dios la distribuye a quien quiere y como quiere. 


IV Función de la oración 



ORATIO/CONTEMPLATIO: Viendo, pues, el alma que no puede alcanzar por sí sola esa 
dulzura deseada por el conocimiento y la experiencia, y que cuanto más se eleva ella tanto 
más lejano está Dios (Salm 63, 7-8), entonces se humilla y se refugia en la oración diciendo: 
Señor, que no te dejas ver más que por los limpios de corazón, leyendo he investigado, 
meditando he buscado cómo pueda adquirirse la verdadera pureza del corazón, para poderte 
conocer, gracias a ella, al menos un poco. Buscaba tu rostro Señor, tu rostro buscaba (Salm 
26, 8). Largamente he meditado en mi corazón y en mi meditación se ha encendido un fuego 
y un deseo mayor de conocerte (Salm 38, 4). Cuando rompes para mi el pan de la Sagrada 
Escritura, en la fracción del pan hay gran conocimiento (Le 24, 30-31) y cuanto más te 
conozco, más deseo conocerte, no ya en la corteza de la letra, sino en el sentido de la 
experiencia. Y esto no te lo pido, Señor, por mis méritos, sino por tu misericordia. Pues 
confieso que soy indigna y pecadora, pero también los perritos comen migas que caen de la 
mesa de sus señores (Mt 15, 27). Dame, Señor, una prenda de la herencia futura, una gota al 
menos de la lluvia celeste con la que pueda aliviar mi sed, porque me abraso de amor. 

V. Función de la contemplación 

Con estos y otros encendidos pensamientos el alma inflama su deseo y muestra así su 
efecto. Con estos encantos llama a su esposo. Los ojos del Señor están sobre los justos y sus 
oídos están atentos a las oraciones (Sam 33, 16), hasta tal punto que no espera siquiera a que 
la oración haya terminado sino que, interviniendo en el curso mismo de ella, se apresura a 
entrar en el alma que lo busca con deseo, se apresura a encontrarse con ella, bañado por el 
rocío de la dulzura celeste y el perfume de ungüentos preciosos. Recrea así al alma fatigada, 
sostiene a la que está sedienta, nutre a la que tiene hambre, le hace olvidar todas las cosas de 
la tierra, la vivifica haciendo admirablemente que se olvide de sí y embriagándola la hace 
sobria. Y así como en algunos actos carnales la concupiscencia de la carne vence al alma 
hasta el punto que pierde el uso de la razón y el hombre resulta casi completamente carnal, 
también en esta contemplación superior, por el contrario, los movimientos de la carne son 
superados y absorbidos por el alma hasta tal punto que la carne no contradice en nada al 
espíritu y el hombre resulta casi completamente espiritual. 

VI. Signos de la venida del Espíritu Santo al alma 

Pero, Señor, ¿cómo sabremos cuándo haces esto y cuál es la señal de tu llegada?, ¿acaso no 
son los suspiros y las lágrimas los testigos y los mensajeros de esta consolación y alegría? Si 
es así, se trata de una señal nueva e inusitada. ¿Pues qué relación existe entre la consolación 
y los suspiros?, ¿entre la alegría y las lágrimas?, si es que se les puede llamar a eso lágrimas 
y no más bien abundancia desbordante del rocío interior y como ablución del hombre 
exterior. Así como en el bautismo de los niños se representa y se indica con una ablución 
externa una purificación interna del hombre, así aquí, por el contrario, la purificación 
interior precede a la ablución exterior, ¡belices lágrimas, por las que se lavan las manchas 
interiores, por las que se extinguen los incendios de los pecados! Bienaventurados los que 
así lloráis porque reiréis (Mt 5, 5). Reconoce, alma mía, en estas lágrimas a tu esposo, 
abraza al que deseas. Embriágate ahora de un torrente de placer, sáciate de esa ubre de 



consolación como de leche y miel. Los gemidos y las lágrimas son los pequeños regalos, 
estupendos y reconfortantes, que te ha dado tu esposo. En esta lágrimas te pone delante una 
bebida sobreabundante. Estas lágrimas son tu pan día y noche, pan, sí, que reafirma el 
corazón del hombre, más dulces que el panal de miel. Señor Jesús: si tan dulces son estas 
lágrimas suscitadas por el recuerdo y el deseo de ti, ¡cuánto más dulce no será el gozo que 
se tendrá en la plena visión de ti! Si es tan dulce llorar por ti, ¡cuán dulce será gozar de ti! 
Pero ¿por qué proferimos en público estos secretos coloquios?, ¿por qué tratamos de 
expresar, con palabras comunes, sentimientos indecibles e inenarrables? Los que no han 
gustado (inexperti) tales cosas no pueden entender, a menos que las lean expresamente en el 
libro de la experiencia amaestrados por la misma unción (divina). Si no, la letra exterior no 
sirve de nada al lector. Poco sabor tiene la lectura de la letra externa a no ser que tome la 
explicación y el sentido interno de su corazón. 

VII. Cómo la gracia se esconde 

¡Oh, alma!, hemos prolongado mucho la conversación. Buena cosa sería quedarnos aquí, 
contemplando con Pedro y Juan la gloria del esposo, y permanecer largo tiempo con él, y 
plantar, si él quisiera, no ya dos ni tres tiendas (Mt 17, 1-4), sino una en la que estuviéramos 
juntos y juntos gozáramos. Pero ya está diciendo el esposo: Déjame que ya viene la aurora, 
ya has recibido la luz de la gracia y la visita que deseabas. Habiendo dado, pues, su 
bendición, herido el nervio femoral, y cambiado el nombre de Jacob en Israel (Gn 32, 25- 
31) el esposo tan largamente deseado se aleja por un poco, desapareciendo rápidamente. Se 
oculta tanto en lo que se refiere a la visión de la que hemos hablado como a la dulzura de la 
contemplación, pero permanece presente como guía. 

VIII. Cómo la ocultación temporal de la gracia coopera a nuestro bien 

Pero no temas, esposa, no desesperes, no te consideres despreciada, si por un poco el esposo 
te oculta su rostro. Todo esto contribuye a tu bien, y de su venida y de su alejamiento sacas 
ventaja. Viene a ti, y también se retira. Viene para consolarte, se retira por pmdencia, para 
que la magnitud de la consolación no te ensoberbezca, no sea que al estar siempre junto a ti 
el esposo, empieces a despreciar a las compañeras y atribuyas esta continua visita no ya a la 
gracia sino a la naturaleza. Pues el esposo concede esta gracia a quien quiere y cuando 
quiere, no se la posee por derecho hereditario. Un proverbio popular dice que la excesiva 
familiaridad engendra el desprecio. Se aleja, pues, para que, al ser demasiado asiduo, no sea 
despreciado, y para que al estar ausente sea más deseado, deseado más ávidamente buscado, 
buscado por largo tiempo sea finalmente con más gozo hallado. Además si nunca faltara esta 
consolación (la cual es enigmática y parcial, en relación con la futura gloria que se revelará 
en nosotros) tal vez creeríamos que tenemos aquí una ciudad permanente y buscaríamos 
menos la futura. Por tanto, para que no consideremos el exilio como patria, la prenda como 
el premio último, el esposo viene y a veces se va, unas trayendo consolación, otras 
cambiando todo nuestro lecho en enfermedad. Por un poco nos permite gustar lo suave que 
es, y antes de que lo podamos experimentar hasta el fondo, desaparece. Y así, revoloteando 
como con alas desplegadas sobre nosotros, nos estimula a volar, como si dijera: Ya habéis 



gustado por un poco lo dulce y suave que soy, pero si queréis ser saciados hasta el fondo por 
esta dulzura mía, corred tras de mí al olor de mis perfumes teniendo elevado el corazón allí 
donde yo estoy a la diestra de Dios Padre. Allí me veréis, no como en un espejo, 
confusamente, sino cara a cara y vuestro corazón gozará plenamente, y vuestra alegría nadie 
os la podrá quitar. 

IX. Con cuanta prudencia deba comportarse el alma después de la visita de la gracia 
del Señor 

Pero ten cuidado, esposa. Cuando se ausenta el esposo no se va lejos, y aunque tú no le ves, 
él sin embargo te ve siempre. Está lleno de ojos, por delante y por detrás. Nunca puedes 
estarle escondido. Tiene también en torno a sí como mensajeros espíritus atentísimos y 
sagaces para ver cómo te comportas en la ausencia del esposo, y para acusarte ante él si 
hubieren hallado en ti signos de lascivia y de ligereza. Este esposo es el típico celoso. Si por 
casualidad recibieras a otro amante, si trataras de agradar más a otros, inmediatamente se 
apartaría de ti y se uniría a otras jóvenes. Este esposo es delicado, noble y rico, bello de 
aspecto, más que ningún otro entre los hijos de los hombres y por lo tanto no quiere tener 
más que una bella esposa. Si viera en ti una mancha o una arruga, inmediatamente apartaría 
de ti los ojos. Pues no puede soportar ninguna impureza. Sé, pues, casta, llena de pudor y 
humilde, de modo que merezcas ser visitada a menudo por tu esposo. 

Temo haber hablado demasiado sobre el tema, pero a ello me impulsó la materia fértil y al 
mismo tiempo dulce, que no mi propia iniciativa. Ignoro cómo he sido atraído por su 
dulzura a pesar mío. 

X Recapitulación de lo dicho 

Así, para que se vean mejor juntos todos los puntos que se han tratado de manera difusa, 
recogeremos recapitulando todo lo que se ha dicho anteriormente. Como ya se ha hecho 
notar en los anteriores ejemplos, se puede ver cómo los mencionados peldaños (de la 
escalera espiritual) se relacionan entre sí, precediéndose uno a otro tanto en el orden 
temporal como en el causal. Primeramente, como fundamento está la lectura, que ofrecida la 
materia, te aboca a la meditación. La meditación investiga con más diligencia lo que hay 
que desear, y como excavando, halla el tesoro y lo muestra. Pero como por sí misma no 
puede alcanzarlo, nos envía a la oración. La oración elevándose con todas sus fuerzas hasta 
el Señor, implora el tesoro que desea, la suavidad de la contemplación. Cuando ésta 
acontece, recompensa todo el trabajo de las tres anteriores, embriagando al alma sedienta 
con el rocío de la dulzura celestial. La lectura es un ejercicio exterior, la meditación una 
comprensión interior, la oración es un deseo, la contemplación la superación de todo 
sentido. El primer peldaño es del que empieza (incipientes), el segundo del que avanza 
(proficientes), el tercero de los entregados (devotos), el cuarto de los felices (beatos). 

XI. La lectura no aprovecha nada sin la meditación, ni la meditación sin la oración 

Mas estos peldaños están de tal forma concatenados entre sí y se prestan un servicio 
recíproco, de tal manera que los primeros sin los siguientes sirven de poco o nada, y los 



subsiguientes sin los precedentes no se pueden alcanzar nunca o raramente. En efecto, ¿de 
qué sirve ocupar el tiempo en la lectura continuada (lectio continua), tener siempre en la 
mano vidas y escritos de santos, si no es también para extraer el jugo rumiándolos y 
masticándolos, e ingiriéndolos los mandamos hasta lo más íntimo del corazón, de modo que 
a su luz consideremos diligentemente nuestra vida y tratemos de realizar aquellas mismas 
obras de las cuales nos gusta oir hablar? Pero ¿cómo reflexionaremos en estas cosas, o 
estaremos atentos a no traspasar, meditando cosas vanas e inútiles, los límites fijados por los 
santos padres, si no somos antes instruidos sobre esto por la lectura o bien por la escucha. 
Pues la escucha pertenece de algún modo a la lectura. Por eso solemos decir que hemos 
leído no sólo aquellos libros que hemos leído por nosotros mismos, sino también aquellos 
que hemos escuchado de maestros. Del mismo modo, ¿qué aprovecha al hombre el ver por 
la meditación lo que tiene que hacer, a menos que, por la ayuda de la oración y de la gracia 
de Dios, esté en grado de realizarlo? Pues ciertamente todo buen regalo, todo don perfecto 
viene de arriba, del Padre de las luces (Sant 1, 17), sin el cual nada podemos hacer, sino que 
él mismo hace todo en nosotros, si bien no sin nosotros. Pues somos cooperadores de Dios, 
como dice el Apóstol (I Co 3, 9). Ciertamente Dios quiere que le ayudemos, y que, a él que 
viene y llama a la puerta, le abramos lo profundo de nuestra voluntad y le demos nuestro 
consentimiento. Este consentimiento exigía de la Samaritana cuando decía: Llama a tu 
marido. Como si dijera: Te quiero infundir la gracia, tú aplica tu libre albedrío. Requería de 
ello la oración cuando decía: Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice dame de 
beber, tal vez tú le pedirías a él agua viva. Habiendo oído esto, instmida la mujer como por 
la lectura, meditó en su corazón que tener este agua podía ser bueno y útil para ella. 
Encendida, pues, por el deseo de tenerla, se volvió a la oración diciendo: Señor, dame de 
este agua para que no tenga ya más sed, ni tenga que venir aquí a sacarla (Jn 4, 6.10.15). 

He aquí como la escucha de la Palabra de Dios y la subsecuente meditación de la misma la 
incitaron a la oración. Y ¿cómo, pues, hubiera sido solícita en pedir si antes no le hubiera 
encendido la meditación? O ¿de qué le hubiera valido la meditación precedente, si, lo que le 
mostraba como apetecible, no lo hubiera impetrado la oración posterior? Por lo tanto para 
que la meditación sea provechosa es necesario que siga una oración fervorosa, cuyo efecto 
sería la dulzura de la contemplación. 

XII. Concatenación recíproca de los cuatro peldaños antedichos 

De todo esto podemos colegir que la lectura sin la meditación es árida; la meditación sin la 
lectura, errónea; la oración sin la meditación, tibia; la meditación sin la oración, infructuosa; 
la oración hecha con fervor permite alcanzar la contemplación; la consecución de la 
contemplación sin la oración es más bien rara o milagrosa. Dios, cuyo poder no tiene límites 
y cuya misericordia está sobre todas sus obras, algunas veces suscita de las piedras hijos de 
Abraham, cuando obliga a consentir en su voluntad a corazones duros y que oponen 
resistencia, y así, como suele decir el vulgo, arrastra al buey por los cuernos, como pródigo, 
cuando no llamado se introduce. Lo cual, aun cuando leemos que sucedió alguna vez a 
alguien, como a S. Pablo y a algunos otros, sin embargo no por ello debemos nosotros 
pretender las cosas divinas, como atentando a Dios, sino que debemos hacer lo que a 



nosotros nos corresponde, a saber, leer y meditar la ley de Dios, suplicar que sea él mismo el 
que venga en ayuda de nuestra debilidad y vea nuestra imperfección, lo cual él mismo nos 
enseña a hacerlo cuando dice: Pedid y recibiréis, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá 
(Mt 7, 7). 

Pues ahora el reino de los cielos padece violencia, y los violentos lo arrebatan (Id. 11, 12). 
Por las distinciones señaladas se pueden percibir las propiedades de los antedichos peldaños, 
cómo se relacionan entre sí y qué efecto produzcan cada uno sobre nosotros. Feliz el 
hombre cuya alma, libre de las otras preocupaciones, desea siempre estar tratando de 
ascender por estos cuatro peldaños, y, vendidos todos los bienes, compra el campo aquél en 
que está escondido el tesoro que desea, a saber, poder dedicarse y ver lo suave que es el 
Señor. Ejercitado en el primer peldaño, circunspecto en el segundo, ferviente en el tercero, 
elevado sobre sí mismo en el cuarto, asciende de virtud en virtud por estas subidas, que ha 
dispuesto en su corazón, hasta ver al Dios de los dioses en Sión. Feliz aquél a quien se le 
concede permanecer, aunque sea por poco tiempo, en este peldaño más elevado y que puede 
decir con verdad: «Fie aquí que siento la gracia de Dios, he aquí que contemplo en el monte, 
con Pedro y Juan, su gloria; he aquí que con Jacob me deleito de los abrazos de Raquel». 
Pero tenga cuidado éste, para que después de semejante contemplación por la fe elevado 
hasta los cielos, no caiga en los abismos con caída imprevista, ni se vuelva, después de la 
visión de Dios, a mundanidades lascivas y a los atractivos de la carne. Pero cuando la 
debilidad y la fragilidad del espíritu humano no pueda soportar por más largo tiempo el 
resplandor de la verdadera luz, descienda ligera y ordenadamente a alguno de los tres 
peldaños por los que ascendió. Deténgase alternativamente ya en uno, ya en otro peldaño, 
según el movimiento del libre albedrío, según el lugar y el tiempo, tanto más cercano ya a 
Dios cuanto más alejado del primer peldaño. Pero ¡ay!, ¡frágil y miserable condición 
humana! Con la ayuda de la razón y los testimonios de las Escrituras veremos claramente 
que la perfección de la vida humana se contiene en estos cuatro peldaños y que el hombre 
espiritual debe ejercitarse en ellos. Pero ¿quién es el que camina por este sendero de vida?, 
¿quién es y lo alabaremos? El quererlo es de muchos, el lograrlo de pocos. 

XIII. Las cuatro causas que nos apartan de estos cuatro peldaños 

Mas son cuatro las causas que nos apartan las más de las veces de estos peldaños, a saber: 
una necesidad inevitable, la utilidad de una buena acción, la debilidad humana, la vanidad 
del mundo. La primera es inexcusable, la segunda tolerable, la tercera miserable, la cuarta 
culpable. Pues a aquellos, a quienes esta última causa les aparta de su santo propósito, mejor 
les fuera no conocer la gloria de Dios, que después de conocida retroceder. En efecto ¿qué 
excusa de pecado tendrá éste? El Señor le podrá decir justamente: 

«¿Qué pude hacer por ti que no hice? (Is 5, 4). No existías y te creé, pecaste, haciéndote 
esclavo del diablo, y te redimí. Corrías con los impíos en el circuito del mundo y te elegí. Te 
concedí gracia en mi presencia y quise hacer en ti mi morada, pero tú me despreciaste y no 
sólo has rechazado mis palabras sino a mí mismo y has caminado tras tus concupiscencias». 



Pero, Dios bueno, suave y manso, tierno amigo y prudente consejero, fuerte ayuda, ¡qué 
inhumano, qué temerario es el que te rechaza, el que aleja de su corazón a un huésped tan 
humilde y tan manso!, ¡qué sustitución tan infeliz y dañosa, rechazar al propio creador y 
acoger pensamientos torpes y malos!, ¡entregar tan pronto aquella secreta morada del 
Espíritu Santo, el secreto del corazón, hasta poco antes vuelto a las alegrías celestes, para 
ser conculcado por pensamientos inmundos y pecados! Todavía están calientes en el corazón 
los vestigios del esposo, ¿Y ya se entrometen deseos adulterinos? Es inconveniente e 
indecoroso que oídos que poco antes oyeron palabras que no es lícito al hombre referir, se 
inclinen tan rápidamente a escuchar fábulas y detracciones; que ojos, que poco antes habían 
sido bautizados por lágrimas santas se vuelvan de repente a mirar vanidades; que la lengua 
que apenas había terminado de cantar dulces epitalamios, que había reconciliado a la esposa 
con el esposo mediante encendidas y persuasivas palabras, y la había introducido en la 
cantina de vinos escogidos, de nuevo se vuelva a vanas conversaciones, a ligerezas, a 
maquinar engaños y a chismorrear. ¡Aleja de nosotros todo esto, Señor! Pero si tal vez por 
humana flaqueza cayéramos en semejantes cosas, no nos desesperemos por ello, sino 
recurramos de nuevo al Médico lleno de clemencia, que levanta del polvo al desvalido, hace 
surgir de la basura al pobre (Salm 112, 7), y que no quiere la muerte del pecador. De nuevo 
él nos curará y nos sanará. 

Ya es tiempo de poner fin a esta carta. Supliquemos, pues a Dios que mitigue hoy los 
obstáculos que nos apartan de su contemplación y que en el futuro los haga desaparecer de 
nosotros. Que nos conduzca por diversos peldaños, de virtud en virtud, hasta que veamos a 
Dios en Sión. Allí los elegidos no gustarán la dulzura de la divina contemplación de modo 
intermitente, como gota a gota, sino que llenos por un torrente de placer incesante, poseerán 
un gozo que nadie les podrá arrebatar, y una paz sin mutación, paz en él mismo. Tú, pues, 
Gervasio, hermano mío, si alguna vez se te concede ascender a la cima de estos peldaños, 
acuérdate de mí, y reza por mí cuando te haya ido bien, para que así se corran los velos, y el 
que oiga diga: ¡Ven! 



Oración contemplativa, Thomas Merton 

La oración contemplativa es, en cierto modo, simplemente la preferencia por el desierto, el 
vacío, la pobreza. Cuando uno ha conocido el sentido de la contemplación, intuitiva y 
espontáneamente busca el sendero oscuro y desconocido de la aridez con preferencia a 
ningún otro. El contemplativo es el que más bien desconoce que conoce, más bien no goza 
que goza, y el que más bien no tiene pruebas de que Dios le ama. Acepta el amor de Dios en 
fe, en desafío a toda evidencia aparente. Ésta es una condición necesaria, y muy paradójica, 
para la experiencia mística de la realidad de la presencia de Dios y de su amor para con 
nosotros. Sólo cuando somos capaces de «dejar que salgan» todas las cosas de nuestro 
interior, todos los deseos de ver, saber, gustar y experimentar la presencia de Dios, entonces 
es cuando realmente nos hacemos capaces de experimentar la presencia con una convicción 
y una realidad abrumadoras, que revolucionan toda nuestra vida interior. 

Walter Hilton, un místico inglés del siglo catorce dice en su Scale of Perfection: 

Es mucho mejor ser separado de la visión del mundo en esta noche oscura, por muy penoso 
que eso pueda resultar, que morar fuera, ocupado en los falsos placeres del mundo... 

Porque cuando estás en esa noche, te encuentras mucho más cerca de Jerusalén que 
cuando estás en la falsa luz. Abre tu corazón al movimiento de la gracia y acostúmbrate a 
residir en esta oscuridad, intenta familiarizarte con ella y encontrarás rápidamente que la 
paz, y la verdadera luz de la comprensión espiritual inundarán tu alma... 

La contemplación es esencialmente una escucha en el silencio, una expectación. Y también, 
en cierto sentido, debemos empezar a escuchar a Dios cuando hemos terminado de escuchar. 
¿Cuál es la explicación de esta paradoja? Quizá que hay una clase de escucha más elevada, 
que no es una atención a la longitud de cierta onda, una receptividad para cierto mensaje, 
sino un vacío que espera realizar la plenitud del mensaje de Dios dentro de su aparente 
vacío. En otras palabras, el verdadero contemplativo no es el que prepara su mente para un 
mensaje particular, que él quiere o espera escuchar, sino el que permanece vacío porque 
sabe que nunca puede esperar o anticipar la palabra que transformará su oscuridad en luz. Ni 
siquiera llega a anticipar una clase especial de transformación. No pide la luz en vez de la 
oscuridad. Espera la Palabra de Dios en silencio, y cuando es “respondido”, no es tanto por 
una palabra que brota del silencio. Es por su silencio mismo cuando de repente, 
inexplicablemente revelándose a él como la palabra de máximo poder, llena de la voz de 
Dios. 

Pero no debemos aceptar una visión puramente quietista de la oración contemplativa. No es 
mera negación. Nadie se convierte en contemplativo sencillamente por «oscurecer» las 
realidades sensibles, y permanecer solo consigo mismo en la oscuridad. En primer lugar, 
uno que hace eso como un montaje, a propósito, como conclusión de un razonamiento 
práctico sobre el tema, y sin una vocación interior, sencillamente entra en una oscuridad 
artificial que se ha fabricado él mismo. No está solo con Dios, sino solo consigo mismo. No 
está en presencia del Único Trascendente, sino de un ídolo, el de su propia identidad 
complaciente. Se ve inmerso y perdido en si mismo, en un estado de narcisismo inerte, 



primitivo e infantil. Su vida es »nada» no en el sentido misterioso, dinámico, en el que la 
nada del místico es paradójicamente el todo de Dios. Es sencillamente la nada de un ser 
finito, abandonado a si mismo en su propia trivialidad. 

Los místicos Rhenish del siglo catorce tuvieron que luchar contra muchas formas heréticas 
de contemplación y contra la pasividad de la voluntad propia, arbitraria, de los que 
abrazaban la forma quietista de oración de una manera sistemática, dedicándose a cultivar 
simplemente la inercia como si ella fuera, por si misma, suficiente para resolver los 
problemas. De ésos dice Tauler: 

Estas personas han entrado en un camino sin salida. Confían totalmente en su inteligencia 
natural y están totalmente orgullosos de ellos mismos al hacerlo. Nada saben de las 
profundidades y riquezas de la vida de Nuestro Señor Jesucristo. Ni siquiera han formado 
sus propias naturalezas por el ejercicio de la virtud y no han avanzado en los caminos del 
verdadero amor. Confían exclusivamente en la luz de su razón y en su falsa pasividad 
espiritual. 

El problema que entraña el racionalismo es que se engaña a sí mismo en su racionalización 
y manipulación de la realidad. Hace culto del «permanecer sin moverse”, como si eso en si 
mismo tuviera un poder mágico para resolver todos los problemas y llevar al hombre al 
contacto con Dios. Pero de hecho es sencillamente una evasión. Es una falta de honradez y 
seriedad, una banalidad con la gracia y una huida de Dios. Esto es realmente el “quietismo 
puro”. Pero, ¿podemos decir que algo semejante existe en nuestros días? 

El quietismo absoluto no es un peligro omnipresente en el mundo de nuestro tiempo. Para 
ser un quietista absoluto, uno tendría que hacer esfuerzos heroicos para permanecer sin 
hacer nada, y tales esfuerzos están más allá del poder de la mayoría de nosotros. Sin 
embargo, existe una tentación de una clase de pseudoquietismo que afecta a los que han 
leído libros sobre el misticismo sin entenderlos en absoluto. Y eso los lleva a una vida 
espiritual deliberadamente negativa, que no es más que una dejación de la oración, por 
ninguna otra razón que por la de imaginar que, dejando de ser activo, uno entra en la 
contemplación. Eso lleva en realidad a la persona a estar vacía, sin una vida espiritual, 
interior, en la que las distracciones y los impulsos emocionales gradualmente los afirman a 
expensas de toda actividad madura, equilibrada, de la mente y el corazón. Persistir en esta 
situación de paréntesis puede llegar a ser muy perjudicial espiritual, moral y mentalmente. 

El que sigue los caminos ordinarios de la oración, sin prejuicio alguno y sin complicaciones, 
será capaz de disponerse mucho mejor para recibir su vocación a la oración contemplativa a 
su debido tiempo, dando por sabido que le llegará su momento. 

La verdadera contemplación no es un truco psicológico, sino una gracia teologal. Sólo nos 
viene en forma de un regalo, y no como resultado de nuestro empleo inteligente de técnicas 
espirituales. La lógica del quietismo es una lógica puramente humana, en la cual dos más 
dos son cuatro. Desgraciadamente, la lógica de la oración contemplativa es de un orden 
enteramente diferente. Está más allá del dominio estricto de causa y efecto, porque 
pertenece enteramente al amor, a la libertad, a los desposorios espirituales. En la verdadera 



contemplación no hay “razón por la que” el vacío nos deba llevar necesariamente a ver a 
Dios cara a cara. Ese vacío nos puede llevar de la misma manera a encontrarnos cara a cara 
con el demonio, y de hecho a veces lo hace. Es parte del riesgo de este desierto espiritual. 

La única garantía contra el enfrentamiento con el demonio en la oscuridad, si es que 
podemos hablar realmente de algún tipo de garantía, es simplemente nuestra esperanza en 
Dios, nuestra confianza en su voz, en su misericordia. 

Ha quedado claro que el camino de la contemplación no es de ninguna manera una “técnica” 
deliberada de vaciarse uno mismo, para conseguir una experiencia esotérica. Es una 
respuesta paradójica a la llamada de Dios casi incomprensible, lanzándonos a la soledad, 
zambulléndonos en la oscuridad y el silencio, no para retirarnos y protegernos del peligro, 
sino para llevarnos a salvo a través de peligros desconocidos, por un milagro de su amor y 
de su poder. 

El camino de la contemplación no es, de hecho, camino alguno. Cristo es el único camino, y 
él es invisible. El “desierto” de la contemplación es sencillamente una metáfora para 
explicar el estado de vacío que experimentamos cuando hemos abandonado todos los 
caminos, nos hemos olvidado de nosotros mismos y hemos tomado a Cristo invisible como 
nuestro camino. Como dice san Juan de la Cruz: 

Y así grandemente se estorba un alma para venir a este alto estado de unión con Dios, 
cuando se ase a algún entender, o sentir, o imaginar, o parecer, o voluntad, o modo suyo, o 
cualquiera otra obra o cosa propia, no sabiéndose desasir y desnudar de todo ello... Por 
tanto, en este camino, el entrar en camino es dejar su camino; o por mejor decir, es pasar 
al término y dejar su modo, es entrar en lo que no tiene modo, que es Dios. Porque el alma 
que a este estado llega, ya no tiene modos, ni maneras, ni menos se ase ni puede asir a 
ellos... aunque en sí encierra todos los modos, al modo del que no tiene nada, que lo tiene 
todo. 

Esto podría completarse con las palabras que siguen de John Tauler: Cuando hemos 
probado esto en la auténtica profundidad de nuestras almas, nos hace hundirnos y disolver¬ 
nos en nuestra nada y pequeñez. Cuanto más brillante y más pura es la luz que se derrama 
en nosotros por la grandeza de Dios, tanto más claramente veremos nuestra nada y 
pequeñez. En realidad así es cómo podemos discernir la autenticidad de esta iluminación. 
Porque es el brillo divino de Dios en lo más profundo de nuestro ser, no por medio de 
imágenes, no por medio de nuestras facultades, sino en las auténticas profundidades de 
nuestras almas. Su efecto será hundirnos más y más en nuestra propia nada. 

Se pueden sacar dos sencillas conclusiones de todo esto. Primero, que la contemplación es 
la culminación de la vida cristiana de oración, porque el Señor no desea nada de nosotros 
más que convertirse él mismo en nuestro “camino”, en nuestra “verdadera vida”. Esta es la 
única finalidad de su venida a la tierra para buscarnos, para poder elevarnos, juntamente con 
él, al Padre. Sólo en él y con él podemos alcanzar al Padre invisible, al que nadie podrá ver 
y seguir viviendo. Muriendo a nosotros mismos, y a todas las “maneras”, “lógicas” y 
“métodos” propios nuestros, podemos ser contados entre aquellos a los que la misericordia 



del Padre ha llamado a sí en Cristo. Pero la otra conclusión es igualmente importante. 
Ninguna lógica propia puede conseguir esta transformación de nuestra vida interior. No 
podemos argumentar que el “vacío” es igual a la “presencia de Dios”, y luego sentarnos 
tranquilamente para conseguir la presencia de Dios vaciando nuestras almas de toda imagen. 
No es cuestión de lógica ni de causa y efecto. Tampoco es cuestión de deseo, o de una 
empresa proyectada, o de nuestra propia técnica espiritual. 

Todo el misterio de la oración contemplativa simple es un misterio de amor divino, de 
vocación personal y de don gratuito. Esto, y sólo esto, consigue el verdadero «vacío», en el 
que ya nada queda de nosotros mismos. 

Un vacío deliberadamente cultivado, para llenar una ambición espiritual no responde en 
absoluto al concepto de vacío espiritual. Es la plenitud de uno mismo. Tan lleno que la Luz 
de Dios no tiene sitio alguno por donde poder penetrar. No hay grieta ni rincón abandonado 
donde algo pueda encajarse en ese duro corazón, fruto de la autoabsorción, que es nuestra 
opción de vivir centrados en nuestro propio ser. Y, en consecuencia, cualquiera que aspire a 
convertirse en contemplativo debe pensarlo dos veces antes de ponerse en camino. Quizá la 
mejor forma de convertirse en contemplativo seria desear con todo el corazón ser cualquier 
cosa menos contemplativo. ¿Quién sabe? 

Pero, naturalmente, tampoco eso es verdad. En la vida contemplativa, ni el deseo ni el 
rechazo del deseo es lo que cuenta, sino sólo aquel “deseo” que es una forma de “vacío”, 
que asiente con lo desconocido y avanza tranquilamente por donde no ve camino alguno. 
Todas las paradojas acerca del camino contemplativo se reducen a ésta: estar sin deseos 
significa ser llevado por un deseo tan grande que es incomprensible. Es demasiado grande 
para ser completamente sentido. Es un deseo ciego, que parece un deseo de “la vaciedad”, 
sólo porque nada puede contentarlo. Y porque es capaz de descansar en la vaciedad, 
entonces, relativamente hablando, descansa en la vaciedad. Pero no en una vaciedad como 
tal, en una vaciedad por si misma. Realmente no existe tal entidad como pura vaciedad, y la 
vaciedad meramente negativa del falso contemplativo es una “cosa”, no la “nada”. La 
«cosa” que se reduce a la oscuridad misma, de la cual todos los demás seres están excluidos 
deliberadamente y por todos los medios. 

Pero la verdadera vaciedad es la que trasciende todas las cosas, y aún es inmanente a todas 
ellas. Porque lo que parece vaciedad en este caso es puro ser. O al menos un filósofo podría 
describirla así. Pero para el contemplativo es otra cosa. No es ni ésta ni aquélla. Todo lo que 
digáis de ella es diferente a lo que se decía. Lo propio de la vaciedad, al menos para un 
cristiano contemplativo, es puro amor, pura libertad. Amor que está libre de todo, no 
determinado por nada, o visto en alguna clase de relación. Es un compartir, a través del 
Espíritu Santo, en la infinita caridad de Dios. Y así, cuando Jesús dijo a sus discípulos que 
amaran, se refería a una forma de amar tan universal como la del Padre, que envía su lluvia 
lo mismo sobre justos que sobre pecadores. “Sed perfectos como vuestro Padre celestial es 
perfecto.” Esta pureza, libertad e indeterminación del amor es la auténtica esencia del 
cristianismo. A esto aspira sobre todo la vida monástica. 



Según la Inspiración del Espíritu y la experiencia personal de un Ermitaño Anónimo 

ALGUNOS CONSEJOS A LA HORA DE USAR UNA IMAGEN 

Una imagen es una obra de arte destinada a propiciar la oración y la contemplación. No es 
por lo tanto un objeto de decoración o de adorno. 

Ha sido creada para ayudar a los creyentes en la plegaria individual, familiar o de pequeños 
grupos. 

Mantenía oculta siempre que no estés en oración y evita que lo profanen miradas de otras 
personas o las tuyas propias cuando no estás orando. 

No es un objeto para enseñarlo a las amistades ni una decoración exótica para la casa. 

Es una evocación de lo Sagrado a través de una imagen. 

Antes de elegir un icono, una imagen o una figura, mira bien si realmente evoca en ti lo 
Sagrado. No tengas prisa en elegir. Tómate todo el tiempo que haga falta. 

Un icono, una figura, una imagen, un templo o cualquier lugar de oración no es 
imprescindible; afortunadamente Dios está en todas partes; pero lo que tienes que ver es si 
tú lo ves en todas partes. Si es así, no te hace falta ningún elemento externo de ayuda, pero 
tienes que ser muy sincero y si no es así, y resulta que una imagen, un icono, determinadas 
iglesias o cualquier otro elemento te ayuda a evocar la presencia de lo Sagrado, entonces es 
bueno y sabio el que lo utilices. 

ALGUNOS CONSEJOS SOBRE LA ORACIÓN 

En la oración no se trata de pedir cosas a Aquel que todo conoce. La oración no es para 
decirle a Dios lo que quieres sino para escuchar lo que Él quiere para ti y que no es otra cosa 
que compartir lo que Él es: Tranquilidad profunda, Beatitud, Paz, Bondad, Belleza, Amor ... 

No se trata de pedir cosas sino de comprender que no necesitas nada más que la presencia de 
Dios y descansar en esa morada llena de sus cualidades. 

Antes de orar debes de comprender que detrás de todos tus deseos de objetos o de 
situaciones del mundo, solo hay un deseo: la paz profunda. Y ese deseo último que tanto 
anhelas y que proyectas en los objetos y situaciones del mundo solo lo puedes obtener en la 
interioridad. La tranquilidad y la plenitud solo están en tu espíritu, que es el espíritu de Dios. 

Una persona se pone a orar cuando ha comprendido claramente la futilidad y la relatividad 
de todos los objetivos convencionales humanos que, aún teniendo su importancia relativa, 
no pueden darle la paz profunda, la plenitud que todo ser humano anhela con nostalgia. Es 
comprendiendo claramente esto, bien sea por la propia inteligencia, o movido por las 
constantes dificultades de la vida, cuando uno se acerca a la Paz, la Belleza, la Bondad, la 
Plenitud y la Alegría que proporciona el contacto con lo Absoluto y con lo Sagrado a través 
de la oración en su calidad más contemplativa. 


Sumergirse en el “acto orante” es el síntoma más claro de que se ha llegado al 
discernimiento (entre lo verdadero y lo falso), al desapego (de las cosas del mundo), a la 
sumisión (a la presencia de Dios), a la humildad (respecto a nuestra capacidad humana), a la 
sabiduría (habiendo comprendido donde está la plenitud y el gozo verdaderos), a la caridad 
(al abrazar en nuestra oración a toda la creación), y a todas las demás virtudes... Todas las 
virtudes están contenidas en la oración. 

Orar es un acto simple de colocación ante la presencia de lo Sagrado. 

No te compliques con rituales ni con palabrería o con lecturas excesivas. Orar es muy 
sencillo, no hace falta que te leas todos los libros que hay sobre el tema. Se trata de orar, no 
de leer sobre ello. Vale más un minuto de presencia en lo Sagrado que un año de lecturas 
sobre la oración. 

El rato de oración es un paréntesis de tranquilidad en tu vida. Nunca tengas prisa. La prisa, 
la ansiedad, la complicación y la dispersión son los mayores enemigos del espíritu. 
Mantenlos a raya cueste lo que cueste. Nunca te dejes llevar por ellos. Mantente todo el 
tiempo que haga falta hasta que reconozcas la presencia de lo Sagrado. Esto puede llevarte 
desde unos pocos minutos hasta horas. Ten paciencia y espera. 

Evita hacerlo de manera mecánica y rutinaria; hazlo, no por obligación, sino por devoción. 
Eso te coloca en una actitud y en una atmósfera totalmente diferentes. 

El pensamiento racional puede llegar a ser un gran enemigo del espíritu. No pienses, 
razones ni elucubres sobre lo que haces. Simplemente hazlo; simplemente reza. Entra en esa 
atmósfera, no pienses sobre ella. El pensamiento no entiende esos estados y antes, durante o 
después de la oración, pondrá todo tipo de impedimentos y de razonamientos haciéndote ver 
lo absurdo de la práctica. El pensamiento empleará todo tipo de argumentos de lo más 
convincentes e ingeniosos. ¡No hagas caso al pensamiento! Diga lo que diga la mente, tú 
continúa con tu práctica de oración. 

Ten en cuenta que esto te sucederá, incluso, después de muchos años de práctica y de 
frecuentación de esos “lugares del Espíritu”. Muchos son los testimonios de personas de 
oración y de vida interior que así lo confirman. Nunca hagas caso a esos pensamientos. La 
mente pensante, hiperdesarrollada en las personas actuales, no puede abarcar ciertas 
moradas y se resiste con todas sus fuerzas poniendo una barrera que debemos vencer con 
perseverancia e inspiración. 

* * * 

Enciende una vela delante del Oratorio y siéntate en el suelo, con las piernas cruzadas, sobre 
los talones o en un banquillo, según prefieras. 

Puedes permanecer así desde unos minutos.... hasta el día entero. No hay límite para la 
adoración. Acuérdate del consejo evangélico de «permanecer en oración constante». 



Preferentemente puedes rezar el Santo Rosario o el Ave María, haciéndolo con tranquilidad 
y dejando que en tu alma se reproduzca la receptividad de la Virgen María ante el anuncio 
del Ángel. 

También puedes emplear una invocación más simple como por ejemplo: 

AMOR 

PADRE 

DIOS 

¡¡ TE AMO !! 

La repetición se irá uniendo, poco a poco, a la respiración: AMOR al tomar aire, AMOR al 
expulsarlo. 

Puede llegar un momento en el que el aliento en sí, se transforma en oración. El contenido 
de la palabra se trasvasará al aliento, al cuerpo y al mundo. Entenderás lo que es «ver a Dios 
en las formas y las formas en Dios». 

Si decides usar otra plegaria, mira que sea una sencilla frase o palabra que evoque en ti lo 
Sagrado y que repetirás con tranquilidad dejándote impregnar por su sabor. 

Puedes centrar tu atención en el corazón. Eso enraíza la oración en el cuerpo y despeja a la 
mente del continuo pensamiento. De esa manera el espíritu se “corporaliza” y el cuerpo se 
“espiritualiza”. En el corazón vivirá entonces una llama orante permanentemente encendida; 
como una luz que señala donde hay un “templo vivo de Dios”. 

Puedes abrir los ojos de vez en cuando un momento y mirar a la imagen que te inspira, de 
manera que añadas un impulso más hacia las alturas a través de la visión. 

No fuerces la plegaria, ni mucho menos la respiración. Una de las claves fundamentales de 
la oración está en aprender la manera en que la plegaria “suceda” por sí misma, a su propio 
ritmo, “se rece” en ti, lo mismo que la respiración “ocurre” sin ningún esfuerzo. 

Los momentos más propicios para la oración son el amanecer y el anochecer (los 
tradicionales momentos de Laudes y Vísperas), pero puedes hacerlo en cualquier otro 
momento del día o de la noche. 

Con el tiempo la oración se irá haciendo continua en tu vida, tanto la «Oración Verbal» 
cuando sea posible, como la «Presencia en el Sabor de lo Sagrado» que se mantendrá como 
plano de fondo a lo largo de todo el día. 

Sobre ese sagrado “lienzo de fondo” verás que se van dibujando las situaciones, los 
movimientos, las conversaciones, el trabajo etc... Toda tu vida quedará cubierta por el 
manto de tranquilidad de lo Sagrado e iluminada por la “dorada luz del Tabor”; un gran 
manto de tranquilidad, lucidez, comprensión y gracia que irá abarcando las situaciones, los 
paisajes, las personas en cada momento de tu vida. 



También con el tiempo esa invocación, ese sabor o esa luz, se mantendrán por la noche 
durante los sueños. 

Si sois una familia, acostumbraros a orar juntos al atardecer o antes de dormir. ¡Apaga la 
televisión y enciende el Oratorio... tu alma te lo agradecerá! 

A los niños les resulta muy fácil la oración siempre y cuando no se les complique con 
palabrerías inútiles o con doctrinas que no llegan a comprender. Enséñales a orar con el 
Padre Nuestro o con una invocación simple. Ya tendrán tiempo para doctrina y teología más 
adelante. Los niños captan magníficamente el “sabor” de lo Sagrado y les deja un recuerdo 
indeleble en sus almas. Valen más unos minutos de oración contemplativa todas las noches 
&endash;viendo además el ejemplo de sus padres&endash; que todas las explicaciones 
teóricas que se les pueda dar. Cuando sean mayores te agradecerán las horas pasadas en esa 
atmósfera sagrada en vez de viendo la televisión. Habrás sembrado una semilla de paz, 
alegría y plenitud con unas consecuencias que ni siquiera imaginas ahora. 

Si en periodos largos de oración sientes molestias en el cuerpo, aprende a moverte muy lenta 
y armoniosamente. Inclínate hacia delante, hacia los lados o extiéndete hacia atrás. Haz, 
armoniosa y lentamente, torsiones hacia los lados o cualquier otro movimiento que te alivie 
las molestias. Aprende a moverte tan suavemente que el movimiento no perturbe el estado 
de oración. Así el movimiento también será oración e invocación. 

De la misma manera que una palabra o una frase pueden invocar y evocar lo sagrado, 
también un movimiento, un gesto o la evocación visual de una imagen pueden hacerlo. Si 
sinceramente ese es tu caso hazlo así, pero no lo hagas por estar a la moda o por ser original; 
mira si eso realmente te sitúa en presencia de lo Sagrado. A fin de cuentas lo que importa es 
llegar a la presencia de Dios y el vehículo que empleemos para ello será, simplemente, aquel 
que más nos ayude a ese fin. 

Reconocerás la presencia del Espíritu por sus frutos. Ahí donde aparezca una Alegría sin 
motivo mundano, una Bondad desinteresada, un Amor en estado puro y sin excepciones, 
una Belleza que todo lo abarca con su manto, una Paz interior y un Agradecimiento 
independientes de las circunstancias exteriores, ahí estará sin duda el Espíritu. 

Cuando aparezca esa Alegría sin objeto, contémplala, quédate mirándola; permanece en esa 
vivencia durante todo el tiempo que puedas, minutos, horas o días. Cuando aparezca la 
Bondad, contémplala, quédate impregnándote de esa vivencia; quédate con ella todo el 
tiempo que puedas. Así con todas las demás cualidades divinas: el Amor, la Libertad, la 
Misericordia, la Infinitud, el Silencio, la Paz profunda, etc... Conforme vayan apareciendo 
en la oración, quédate contemplándolas y así irán tomando cada vez más presencia en tu 
vida. 

También reconocerás la presencia de lo Sagrado cuando al intentar describir la vivencia 
aparezcan las paradojas. Expresiones como: una “vacuidad plena”, una “plenitud sutil”, un 
“silencio sonoro”, una “densidad ligera”, una “soledad acompañada”, etc. denotan que se ha 
visitado ese lugar donde mora el Espíritu. 



Aveces también lo puedes reconocer por algunos cambios físicos: notarás un cambio en la 
respiración que tomará una calidad “diferente”, más profunda o más intensa o más lenta, 
según el momento o las personas. Puedes notar también algunos cambios en la calidad de la 
mirada, o en la relajación de la columna o de los plexos nerviosos. Pero todos estos 
cambios, si es que ocurren, ocurrirán de manera espontánea y como consecuencia de la 
profundización, no puedes forzarlos ni fingirlos desde afuera. 

De la oración contemplativa al silencio contemplativo solo hay un paso. No fuerces el 
silencio; llegará de forma natural cuando el alma quede impregnada del Espíritu en una 
unidad. Entonces, de manera natural, cesará la repetición de la plegaria y te mantendrás en 
la simple presencia silenciosa. No quieras, por orgullo, llegar a lo más alto y permanece 
tranquilamente ahí donde Dios te ha puesto y donde puedas sentir su presencia. En estos 
tiempos es una pena que muchas personas con gran capacidad y vocación de interioridad, 
por querer llegar directamente al último peldaño de la unión mística.... ni siquiera alcancen 
el primero de paz interior. El silencio forzado será un silencio “vacuo”, desprovisto de 
gracia, y que no tiene ningún sentido espiritual. Con frecuencia, incluso, se convierte en 
algo angustioso. Eso en vez de acercarte al Cielo, te deja a las puertas del Infierno. El 
silencio en sí mismo no es el objetivo, sino la presencia de Dios. La presencia de Dios viene 
acompañada de silencio, pero el silencio no siempre es acompañado por la presencia de 
Dios. 

La palabra caerá como una fruta madura cuando aparezca lo que ella invoca. Entonces 
reposa y descansa en ese Santo Silencio, en esa Santa Presencia. Cuando veas que ese 
perfume desaparece, cuando veas que vuelve la inquietud o la sequedad, entonces vuelve a 
la palabra hasta que el fuego se avive de nuevo. Una y mil veces. 

Por otra parte no debes forzar la oración verbal, la palabra, cuando veas que el silencio te ha 
tomado o esté llamando a tu puerta. En esos momentos, incluso la palabra que te elevaba 
puede convertirse en un estorbo y hacerte descender de esa «ligereza plena». No tengas 
miedo al silencio. La simple presencia, o el simple aliento son oración cuando están 
impregnados de Gracia. 

Si tienes la bendición de encontrar un maestro de oración aprende de él, será una gran 
suerte. Desgraciadamente en los tiempos que corren, esto es cada vez más difícil por no 
decir imposible. Esto no debe desanimarte, confía en la inspiración y en la ayuda del 
Espíritu Santo y haz el camino en soledad. Si no tienes ayuda en la tierra confía en la ayuda 
del Cielo. La ayuda para el espíritu llega a raudales a las pocas personas que, en este 
profanado mundo de hoy en día, optan por una orientación interior. Con el tiempo puede que 
encuentres a algunas pocas personas como tú. Os reconoceréis enseguida. 

Aunque estés en soledad, ponte en camino y ora en soledad. El mundo del espíritu ha estado 
desde siempre lleno de ermitaños y solitarios, y ahora, con el actual descalabro espiritual, 
sigue estándolo aunque permanezcan ocultos en las ciudades. Si lo puedes hacer en grupo o 
en familia hazlo así, pero sea cual sea la situación no dejes de meditar, orar y contemplar lo 
Sagrado. 



No puede un ser humano hacer acto más bello que la oración. Sumergirse en el acto orante 
es sumergirse en la belleza que encierra dicho acto... El abandono y la entrega al acto orante 
es la mayor belleza que puede acompañar nuestra vida; esa entrega... esa rendición ante lo 
que nos sobrepasa... 

Uno puede optar por cubrir su vida con un manto de belleza o permanecer en la sequedad, el 
desasosiego, la inquietud, la fealdad o en la amargura. En algún momento de tu vida tendrás 
que optar por lo uno o por lo otro, más allá de ideologías, argumentaciones y razonamientos 
de la mente pensante. 

Merece la pena apostar por lo primero y que tu paso por este mundo esté acompañado de la 
Luz, el Calor y la Belleza de lo Sagrado, convirtiéndote así en un foco de irradiación de esas 
cualidades para tu entorno. 

Si tu impulso y tu vocación son fuertes, esa opción se hará de una vez y para siempre. Pero 
lo más habitual es que esa opción sea un gesto que se renueva cada día o cada momento del 
día en una apuesta y una decisión constante. 

Elay momentos de “sequedad” interior; cuando la “noche oscura”, el desánimo y la aspereza 
invaden cada célula. En esos momentos lo mejor es poner orden en la vida exterior y 
mantener un “mínimo” de oración. Pueden bastar tres minutos a la mañana y tres a la noche. 
Eso no cuesta ningún esfuerzo a pesar de que estemos en plena “noche oscura”. Aunque te 
parezca poco, eso es mejor que nada. En esos momentos tienes que ser humilde y 
reconocerte en tu humanidad. No puedes en ese estado ponerte metas muy altas; se como un 
niño, Dios no te pide nada más allá de tus posibilidades actuales. Comprobarás como tan 
solo tres avemarias pueden obrar milagros... 

ALGUNOS CONSEJOS PARA CUANDO SE HACE ORACIÓN EN GRUPO 

Si en algún momento tienes la bendición de encontrar otras personas que, como tú, también 
practican la oración contemplativa, puede ser positivo el reunirse para orar en común algún 
día de la semana o quizás en períodos más largos como un fin de semana. 

Cuando varias personas se reúnen es necesario un mínimo de estructuración para que la 
reunión pueda ser espiritualmente productiva y no termine por ser un desorden y una 
dispersión totalmente antiespiritual. Recuerda que la belleza y el orden son un reflejo y una 
cualidad de lo Absoluto. 

Al tomar cualquier decisión, hasta la más mínima, o hasta la que parezca sin ninguna 
importancia, no perdáis nunca de vista el objetivo de «estar en presencia de lo Sagrado». 
Comprobar si aquella decisión realmente es buena para favorecer la presencia de Dios o no. 

Hay que ser muy sincero y muy tajante en esto porque de ello depende la eficacia espiritual 
del grupo. 

Tanto en el caminar solitario como cuando se hace en pequeños grupos, es posible y puede 
ser incluso recomendable la practica del Oficio Divino o la simple salmodia del Salterio 
como fuente de gracia, de inspiración y, cuando se hace en grupo, como oración compartida. 



Esto se puede hacer al comienzo del periodo de práctica y sin que llegue a ser la parte 
predominante, de manera que la mayor parte del tiempo sea de oración interior. 

Los salmos se pueden recitar en grupo simplemente con el tono normal de lectura, pero 
todavía mejor es hacerlo con la entonación gregoriana que es muy sencilla de aprender y 
practicar, y que además crea una atmósfera mucho más contemplativa. 

En reuniones de varios días, y si esto fuera posible, se puede incluir la celebración de la 
Eucaristía. Hacerlo de la manera más austera. Hacerlo sin prisa. Que no se pierda el sabor 
interior orante durante la celebración. 

De utilizar cánticos, que sean gregorianos, evitando esa clase de músicas emocionales y 
dulzonas que se acostumbran hoy en día y que no favorecen para nada la elevación 
espiritual. No confundáis una subida emocional o sentimental, con la ascensión espiritual. 
Es mejor no emplear cantos antes que emplearlos mal. Si no conocéis la música gregoriana 
mejor hacerlo con la simple y austera palabra, y con abundantes momentos de silencio.... la 
mejor de las músicas. 

Al estar en grupo es mejor marcar unos periodos de oración que resulten adecuados para el 
grupo. Alguien se encargará de marcar el tiempo con un toque de campana y si se hace la 
salmodia, alguien se encargará de dirigirla mínimamente. 

Sobre todo nada de complicación y de dispersión. Lo más simple es lo más eficaz. Si a la 
simple oración se añaden algunos elementos es con el fin de facilitar la presencia del 
Espíritu, la inspiración, o el funcionamiento grupal, pero no es para nada obligatorio. Si no 
es necesario añadir nada, tanto mejor; y si se hace, que sea para mejorar la calidad de 
transparencia interior no para difuminarlo todo con decoraciones o emocionalidades. 

El lema de un grupo contemplativo orante debe de ser el tradicional monástico de «Soledad 
compartida». 



Para los que vivimos en cualquier parte. 

En el mundo o fuera de él 
más allá de todo mundo 
y en cualquier tiempo 

LECTOR: 

tienes la oportunidad de dejar este mundo y de seguir al Señor. No dudes un instante. No 
permanezcas observando lo que queda atrás, en el camino, ni sueñes con tu fantasía, 
gestando fantasmas en un futuro que no es y que, seguramente, nunca será. 

Deja. Aventúrate, en cambio, por las sendas de la Eternidad, que ya están a tu disposición. 
No sólo no están lejos sino que en este mismo instante se abren para ti. 

Tal vez pensabas que alcanzarías una vida mejor mudando de lugar o escapándote del 
tiempo. Nada de eso. Aquí hallarás una pequeña senda para horadar el instante y el lugar en 
que te encuentras y pasar del otro lado. Más allá. 

No te turbe tu pasado. No te angustie el mañana. Simplemente estás aquí y ahora con el 
Señor. Es Él quien te llama. 

Y no quieras saber otra cosa. No te pierdas en vericuetos ni te distraigas en tu propio 
laberinto. No te justifiques buscando razones para escapar de la senda del Señor. Que no te 
deslumbren los espejismos de un mundo que perece. 

Aquí intentamos no caer en el precipicio de la muerte. Aquí pedimos al Señor la 
Salvación... No pretendemos dar lecciones sino aprender a abrir las puertas de par en par al 
Salvador. 

Abre estas páginas y reconoce, en ellas, una insinuación. Una suerte de invitación a subir 
mucho más alto. Solo son un punto de partida. 


PRIMERA PARTE 

Conducta y actitudes en la jornada 

• 1. Al comenzar el día, ármese, el lector, con la señal de la Cruz y conságrelo, todo 
entero, en un breve acto al Señor. 

• 2. Renuncie explícitamente, con una cortísima invocación, a cualquier vanidad o 
distracción durante la jornada. Haga el propósito, sinceramente, de no apartarse del 
Señor. Recuerde el aforismo de San Juan de la Cruz que nos enseña que sólo Dios es 
digno del pensamiento del hombre. 

• 3. Pida, en fin, con plegarias e invocaciones, la gracia de la contemplación y de su 
perseverancia. 

• 4. Sepa que el diablo lo tentará con muchísimas distracciones u ocupaciones 
disfrazadas de la razón de bien. Rechace, con vigor, estos engaños y no viva volcado 



hacia afuera sino recogido y advertido. Pida al Señor el don del discernimiento y 
busque la paz. Su principal ascesis sea el silencio. 

5. No por mucho empeñarse logrará mejores resultados. Combata la ansiedad que lo 
oprime y permanezca quieto, atento al silencio interior. El Señor no quiere esos sus 
trabajos y sus cosas sino a toda su persona. No pierda el tiempo. 

6. El mundo, en el que le toca peregrinar, se asemeja al caos. La mayoría de los 
hombres, en los centros urbanos, vive en desorden y desarmonía. No tema, ni se deje 
atrapar por ningún lazo. Sobre todo, no preste atención a lo efímero. 

7. La mano izquierda no ha de saber lo que hace la derecha. Transcurra la jornada en 
olvido de sí. 

8. Recuerde que lo más grande siempre resulta incómodo. Con la ayuda de Dios 
vencerá cualquier asedio. El Verbo de Dios, en la estrechez e incomprensión de este 
mundo, en su humillación y obediencia, no pierde grandeza sino que es exaltado. 

9. No se apresure. Deténgase y sosiégúese. No haga una cosa después de otra con 
precipitación. Anímese a dejar que se vaya su medio de locomoción. No corra detrás 
de nada. Vuélvase a cerrar delicadamente las puertas cuando pasa a través de ellas y, 
como aprenden los Cartujos en su Noviciado, no las cierre de un golpe sino 
articulando su mecanismo. Entre paso y paso descubrirá el silencio. 

10. Interrumpa, con frecuencia, sus movimientos. Respire hondo e invoque al Señor 
antes y después de cada paso. Sosiégúese. No se apresure ni en hablar ni en 
responder. 

11. No se apresure por hacer esto o aquello. Con antelación a cualquier trabajo o 
empeño diga una jaculatoria. Desconfíe de sus propias urgencias. 

12. Sea firme en sus convicciones, pero siempre dispuesto y pronto para abrazar la 
verdad. 

13. Trabaje en silencio, sin decir lo que hace. No busque reconocimiento ni aplauso. 
Acepte lo que la misma Providencia le depara en todo lo que se refiere a sus 
acciones. 

14. Sepa, en todo lo que emprende, que su Patria verdadera es el Cielo y que ahora se 
halla en el misterio del exilio. Pero no olvide que encontrará ya el cielo en su alma. 

Su mismo espíritu le anticipa la eternidad. 

15. No establezca ni se ate con un horario rígido. Adhiera a un orden armónico que 
pueda, fácilmente, adaptar. Busque también la belleza en la sucesión de las horas. 

16. Intente integrar las sorpresas, esto es: lo imprevisto. No desvanezca ante ello. La 
vida contemporánea abunda en lo que no se aguarda. En ocasiones se trata de las 
trampas del diablo para que pierda el equilibrio en su camino. No preste atención ni 
se angustie, que todo pasa. Continúe como si nada ocurriera, morando en el silencio 
de su propio interior. Cultive la paz. 

17. Aprenda a vivir en algunos minutos o, quizá, en algunas horas, lo que otros viven 
a lo largo de todo su tiempo. Así la soledad, el retiro, el recogimiento... Sea monje de 
un sólo día. Aproveche los momentos y las auroras. Descubra en las horas y en los 



paisajes, en la música y en toda manifestación de la belleza, la hondura de su 
verdadera soledad interior. 

• 18. Se ha dicho que el verdadero hombre es el del verdadero día, del eterno día. Es 
capaz de vivir toda la vida en un solo día. Quizá porque todas sus jornadas son las de 
siempre. Oriéntese, pues el lector y peregrino, hacia el último día. Cada instante le 
entregará la Eternidad. 

• 19. Aprenderá a prolongar los instantes privilegiados, cuando el tiempo es atravesado 
verticalmente. Así la Santa Misa, como toda celebración de la Liturgia en la que haya 
participado. Y aún aquéllas que le son lejanas, en el tiempo y en el espacio. Únase, 
por dentro, a la vida que no ve y que, sin embargo, requiere de su plegaria y de su 
vigilia. 

• 20. Lo mismo en los instantes de silencio y de recogimiento. Especialmente descubra 
el misterio religioso de la noche y haga de esas horas su propio desierto. 

• 21. Tenga en cuenta que velar en la noche puede ser mayor que esconderse en el 
fondo del desierto. La soledad &endash;decía André Louf&endash; era un porción 
del mundo que servia al ermitaño para situarse en el universo. La porción que ahora 
le pertenece es: tiempo. Vigile y vele, según sus posibilidades, y proyecte su vigilia 
en todas las horas. 

• 22. Tenga presente lo que enseñaba San Isaac el Sirio: si un monje, por razones de 
salud, no pudiese ayunar, su espíritu podría, por las solas vigilias, obtener la pureza 
de corazón y aprender a conocer en plenitud la fuerza del Espíritu Santo. Pues sólo 
quien persevera en las vigilias puede comprender la gloria y la fuerza que se 
esconden en la vida monástica. 

• 23. Permanezca en vigilia por medio de la oraciones breves. Practique la Lectura 
espiritual y, a ser posible, rece, diariamente, todas las horas del Oficio Divino. 


SEGUNDA PARTE 
Elementos generales 

El lector ha de tener en cuenta su posición con respecto al mundo, una vez que lo ha dejado 
todo por Dios. La formulación exacta es la siguiente: se ha dejado a sí mismo y ha acudido 
al llamado del Señor que es su vida. Antes que cualquier decisión posterior se ha postrado 
para adorar. Con ello reconoce el primado de la contemplación. 

Ahora, con abandono, siga su camino y observe: 

• 24. No afincarse en época ni en lugar alguno. Renunciar decididamente a cualquier 
forma de poder aún cuando aparezca conveniente o con el pretexto de contribuir a 
formas apostólicas. Despojarse de cualquier medio y presentarse en el Nombre y la 
Palabra de Dios. No apelar a ninguna alianza ni servirse de ella. 

• 25. No habitar espiritualmente ningún lugar transitorio. Los cristianos habitan el 
mundo pero no son del mundo... los cristianos viven de paso en moradas 



corruptibles, mientras esperan la incorrupción en los cielos (Ep Diogn. VI.3 y 8), 
Habitan sus propias patrias como forasteros... Toda tierra extraña es para ellos patria, 
y toda patria, tierra extraña (Ibid. V.5). Ser, por tanto, peregrino en el desierto de este 
mundo. 

• 26. Abandonarlo todo en el Señor. Abandonar todo es consecuencia de la metanoia. 
Lo que caracteriza el desierto interior es el total abandono en el Señor. La apatheia 
cristiana - ha dicho Hans Urs von Balthasar - es lo contrario de una técnica hecha 
para protegerse del sufrimiento, es el puro abandono al amor eterno, más allá del 
placer y del dolor. Dejar de lado previsiones e inquietudes. Péguy decía que no es 
mayor pecado la inquietud que la pereza. 

• 27. La renuncia a cualquier poder de este mundo, comporta armarse de las propias 
fatigas. La misma palabra kopos utilizada por San Juan (Jn. 4,38) y por San Pablo (I 
Cor. 3,8) para designar las fatigas del apostolado es empleada en los Apotegmas de 
los Padres para expresar los trabajos del monje. 

• 28. Dejar cualquier compromiso con el poder de este mundo implica, desde luego, 
disponerse a la contemplación y a la única obra de Dios. 

• 29. El peregrino no ha de temer la lucha sino confiar en la Gracia del Señor con 
humildad y con paciencia. Tenga presente el siguiente texto de Diadoco: La 
impasibilidad no consiste en no ser atacado por los demonios, pues entonces 
deberíamos, como lo dice el Apóstol, irnos de este mundo (I Cor. 5,10), sino en 
permanecer inexpugnables cuando nos atacan (XC VIII-160). 

• 30. Practique el silencio interior según el siguiente Apotegma: El Abad Isaac estaba 
sentado un día junto al Abad Poimén; se oyó, entonces, el canto de un gallo. Aquél 
dijo: ¿es posible oír esto aquí, Abad? El otro respondí: ¿Isaac, por qué me fuerzas a 
hablar? Tú y los que se te asemejan escucháis esos sonidos, pero el hombre vigilante 
no se preocupa por ello (Poimén 107 - Sentencias 245). 

• 31. Convertirse en discípulo que sabe escuchar y discernir. En muchas ocasiones los 
sonidos manifiestan el silencio. En efecto, lo importante no es lo que llega sino cómo 
lo recibimos. 

• 32. Permanecer débil y vulnerable, sin fuerzas, sin alianzas comprometedoras, sin 
tratados ni defensas. En lugar de espiritualidades, dar lugar al Espíritu. 

• 33. Tenga el corazón fijo en Dios y cuando padezca la adversidad o sufra algún 
despojo, o lo que sea, no se compadezca a sí mismo ni se observe, no guarde en la 
memoria ni recuerde. Pase por encima de las miserias de este mundo, respetando y 
aceptando el nivel de cada cosa. 


TERCERAPARTE 
El Recogimiento 

• 34. El recogimiento es lo esencial de esta Regla. Se entiende por recogimiento la 
unificación interior de la persona en la Presencia de Dios. 



35. Aún cuando no pudiera, por motivo válido, ser observado uno u otro de los 
artículos de esta Regla, bastará esta tercera parte para cumplir con ella. 

36. Vivir de la Presencia de Dios en todo tiempo y lugar y someterle todo. 

37. Estos artículos no se refieren, desde luego, a cuanto compete al cristiano en su 
condición de tal. Presuponen el llamado a la santidad y a la unión con Dios. En 
cambio apuntan al recogimiento habitual de los que perciben una especial vocación a 
la contemplación y a la intimidad con el Señor. 

38. La Contemplación consiste en atender y adherir a la Presencia de Dios en el 
fondo, raíz y centro de nuestro ser. Teniendo en cuenta que ésta es una gracia, viva de 
ella y pídala constantemente. Recuerde que el contemplativo no conoce más o menos 
que otros, sino que &endash;como decía un cartujo&endash; es capaz de extasiarse 
donde los demás pasan con indiferencia. 

39. La Contemplación no es un camino de conocimiento sino un llamado a una 
experiencia que trasciende todo camino o proyecto. 

40. Disponga de un tiempo infinito para Dios. Practique, asiduamente, la Lectura 
espiritual. 

41. Si, alguna vez, se hallara en un ambiente adverso y descubriera que los más 
cercanos son los más distantes, convierta todo ello en escuela de Caridad y aprenda a 
trascender, por lo alto o por lo bajo, las imposiciones de cualquier lugar. 

42. No deje de combatir. Sea fiel y constante. Huya de los laberintos. La lucha es 
siempre saludable. Sea perseverante en las pruebas. 

43. Silencio y recogimiento. Solo Dios basta. En un corazón puro no existen más 
disonancias ni distancias con Dios. Está abierto al Misterio y se halla en conformidad 
con la Voluntad del Padre. El auténtico silencio es propio de un corazón puro, 
semejante y unido al Corazón de Dios. Podrá, pues, vivir en un silencio completo 
cuando descanse sin reparos, como un niño, en el mismo Señor. 

44. El silencio consiste, sobre todo, en callar para oír algo siempre más grande. Deje 
sus análisis y el alud de sus deducciones. Permita que el silencio se manifieste en su 
interior. Puede estar muy empeñado en todo tipo de actividades y, al mismo tiempo, 
gozar del silencio, que es patrimonio del alma y expresión de Dios. 

45. No cometa agresiones ni abuse de cuanto pasa. Respete y no se apresure a 
responder o a intervenir en lo que sea. Mira con benevolencia. Todo está a su favor. 

46. Libérese de todo lo que no lo atañe. No dependa de personas o de situaciones. 
Calle las voces que lo lleven a analizar en exceso. Busque su refugio y su auxilio en 
sólo Dios. Nunca será defraudado. 

47. Corazón puro. Unificado en el Señor. Va a Dios por Dios. Dios mismo es su vida. 
Que la invocación del Nombre de Jesús le recuerde, constantemente, la Presencia del 
mismo Señor y su unidad interior e intima en Él. 

48. Encuentre el misterio del desierto en su proprio interior y en cuanto 
eventualmente lo circunda. 

49. Toda desolación o prueba podrá conducirlo, si así lo quiere, al Misterio de Cristo. 



50. Es propio del solitario estar con el Señor en su Agonía. Ofrezca y consagre las 
horas y el sufrimiento consciente de su fecundidad. 

51. Decía un Cartujo: "¿Cómo el alma se convierte y permanece "virgo purissima"? 
Por la práctica del silencio exterior e interior. El silencio exterior: se habla para 
hacerse amar, hacerse valer. El silencio interior: ausencia de deseos, de 
preocupaciones, de inquietudes. 

¿Cómo convertirse en "rosa mística"? La Virgen escondida, mística... Para imitarla, 
para convertirse en sus hijos bienamados, participar de sus privilegios, es necesario 
ocultarse como ella. La rosa es bella para contemplar. Nos cambiamos en aquello que 
contemplamos. Y prosigue: 

¿Cuál es nuestra "Casa de Oro"? María. 

Que nuestra sola ocupación sea amarla y ( por ella) ser amados. Que la Casa de Oro 
nos guarde y nos haga olvidar todo el resto, toda otra casa. Si, también la Cartuja" 



Método de oración del P. Serafín del Monte Athos 


Cuando XX, un joven filósofo, llegó al Monte Athos, había leído ya un cierto número de 
libros sobre la espiritualidad ortodoxa, particularmente la pequeña filocalia de la oración del 
corazón en los relatos del peregrino ruso. Estaba seducido sin estar verdaderamente 
convencido. Una liturgia vivida en su ciudad le había inspirado el deseo de pasar algunos 
días en el Monte Athos, con ocasión de sus vacaciones en Grecia, para saber un poco más 
sobre el método de la oración de los hesicastas, esos silenciosos a la búsqueda de 
“hesychia”, es decir, de paz interior. 

Contar con detalle cómo llegó al padre Serafín, que vivía en un eremitorio próximo a San 
Pantaleón, sería demasiado largo. Digamos únicamente que el joven filósofo estaba un poco 
cansado. No encontraba a los monjes a la altura de sus libros. Digamos también que, si bien 
había leído varios libros sobre la meditación y la oración, no había rezado verdaderamente 
ni practicado una forma particular de meditación y lo que pedía en el fondo no era un 
discurso más sobre la oración o la meditación sino una “iniciación” que le permitiera 
vivirlas y conocerlas desde dentro por experiencia y no sólo de “oídas”. 

El padre Serafín tenía una reputación ambigua entre los monjes de su entorno. Algunos le 
acusaban de levitar, otros de que gritaba y gemía, algunos le consideraban como un 
campesino ignorante, otros como un venerable staretz inspirado por el Espíritu Santo y 
capaz de dar profundos consejos así como de leer en los corazones. 

Cuando se llegaba a la puerta de su eremitorio, el padre Serafín tenía la costumbre de 
observar al recién llegado de la manera más impertinente: de la cabeza a los pies, durante 
cinco largos minutos, sin dirigirle ni una palabra. Aquellos a quienes ese examen no hacía 
huir, podían escuchar el áspero diagnóstico del monje: 

- En usted no ha descendido más abajo del mentón. 

- De usted, no hablemos. Ni siquiera ha entrado. 

- Usted... no es posible... que maravilla. Ha bajado hasta sus rodillas... 

Hablaba del Espíritu Santo y de su descenso más o menos profundo en el hombre. Algunas 
veces a la cabeza, pero no siempre al corazón ni a las entrañas... Así es como juzgaba la 
santidad de alguien, según su grado de encarnación del espíritu. El hombre perfecto, el 
hombre transfigurado era para él, el habitado todo entero por la presencia del Espíritu Santo 
de la cabeza a los pies. 

- Esto no lo he visto sino una vez en el staretz Silvano, decía, era verdaderamente un 
hombre de Dios, lleno de humildad y de majestad. 

El joven filósofo no estaba aún ahí. El Espíritu Santo sólo había encontrado paso en él 
“hasta el mentón”. Cuando pidió al padre Serafín que le hablase de la oración del corazón y 
de la oración pura según Evagrio Póntico, el padre Serafín comenzó a gemir. Esto no 
desanimó al joven, que insistió. Entonces el padre Serafín le dijo: 



-Antes de hablar de la oración del corazón, aprende primero a meditar como la 
montaña.... 

Y le mostró una enorme roca: 

- Pregúntale cómo hace para rezar. Después vuelve a verme. 


Meditar como una montaña 

Así comenzó para el joven una verdadera iniciación al método de oración hesicasta. La 
primera meditación que le habían propuesto se refería a la estabilidad, al enraizamiento de 
un buen cimiento. 

En efecto, el primer consejo que se puede dar al que quiere meditar no es de orden espiritual 
sino físico: siéntate. Sentarse como una montaña quiere decir tomar peso, estar grávido de 
presencia. Los primeros días al joven le costaba mucho quedarse inmóvil, con las piernas 
cruzadas, con la pelvis ligeramente más alta que las rodillas. Una mañana sintió realmente 
lo que quería decir meditar como una montaña. Estaba allí con todo su peso, inmóvil. 
Formaba una sola cosa con ella, silencioso bajo el sol. Su noción del tiempo había cambiado 
ligeramente. Las montañas tienen un tiempo distinto, otro ritmo. Estar sentado como una 
montaña es tener la eternidad delante, es la actitud justa para el que quiere entrar en la 
meditación: saber que está la eternidad detrás, adentro y delante de sí. 

Antes de construir una iglesia es necesario ser piedra y sobre esta piedra (esta solidez 
imperturbable de la roca) Dios podría constmir su Iglesia y hacer del cuerpo del hombre su 
templo. Así comprendía el sentido de la palabra evangélica: “Tú eres piedra y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia”. 

Se quedó así varias semanas. Lo más duro era pasar varias horas “sin hacer nada”. Era 
menester volver a aprender a estar, simplemente estar, sin objeto ni motivo. Meditar como 
una montaña era la meditación misma del Ser, “del simple hecho de Ser”, antes de cualquier 
pensamiento, cualquier placer o dolor. 

El padre Serafín le visitaba cada día, compartía con él sus tomates y algunas aceitunas. A 
pesar de este régimen tan frugal, el joven parecía haber ganado peso. Su paso era más 
tranquilo. La montaña parecía haberle entrado en la piel. Sabía acoger su tiempo, acoger las 
estaciones, estar silencioso y tranquilo, a veces como la tierra árida y dura, otras veces como 
el flanco de una colina que espera la cosecha. 

Meditar como una montaña había modificado igualmente el ritmo de sus pensamientos. 
Eíabía aprendido a “ver” sin juzgar, como si diese a todo lo que crece en la montaña “el 
derecho de existir”. 

Un día, unos peregrinos, impresionados por la calidad de su presencia, le tomaron por un 
monje y le pidieron la bendición. Al enterarse de esto, el padre Serafín comenzó a molerle a 
golpes... El joven empezó a gemir. 



- Menos mal, creía que te habías hecho tan estúpido como los guijarros del camino... La 
meditación hesicasta tiene el enralzamiento, la estabilidad de las montañas, pero su 
objetivo no es hacer de ti un tocho muerto sino un hombre vivo. 

Tomó al joven del brazo y le condujo hasta el fondo del jardín donde, entre las hierbas 
salvajes, se podían ver algunas flores. 

-Ahora ya no se trata de meditar como una montaña estéril. Aprende a meditar como una 
amapola, aunque no olvides por eso la montaña. 

Meditar como una amapola 

Así fue como el joven aprendió a florecer. 

La meditación es ante todo un cimiento y eso es lo que le había enseñado la montaña. Pero 
la meditación es también una “orientación” y es lo que ahora le enseñaba la amapola: 
volverse hacia el sol, volverse desde lo más profundo de sí mismo hacia la luz. Hacer de ello 
la aspiración de toda su sangre, de toda su savia. 

Esta orientación hacia lo bello, hacia la luz, le hacía a veces enrojecer como una amapola. 
Aprendió también que para permanecer bien orientada, la flor debía tener el tallo erguido. 
Comenzó, pues, a enderezar su columna vertebral. 

Esto le planteaba algunas dificultades porque había leído en ciertos textos de la filocalia que 
el monje debía estar ligeramente curvado, con la mirada vuelta al corazón y las entrañas. 

Cuando pidió una explicación al padre Serafín, los ojos del staretz le miraron con malicia. 

- Eso era para los forzudos de otros tiempos. Estaban llenos de energía y había que 
recordarles la humildad de la condición humana. Doblarse un poco el tiempo de la 
meditación no les hacía ningún daño... pero tú más bien tienes necesidad de energía y, por 
tanto, en el tiempo de la meditación, enderézate, estáte vigilante, ponte derecho vuelto 
hacia la luz, pero sin orgullo... Por otro lado, si observas bien la amapola, te enseñará no 
sólo el enderezamiento del tallo sino además una cierta flexibilidad bajo las inspiraciones 
del viento y también una gran humildad. 

En efecto la enseñanza de la amapola consistía también en su fugacidad, en su fragilidad. 
Había que aprender a florecer pero también a marchitarse. El joven comprendía mejor las 
palabras del profeta: “Toda carne es como la hierba y su delicadeza es la de la flor de los 
campos. La hierba se seca, la flor se marchita... Las naciones son como una gota de agua 
de rocío en el borde de un cubo... Los jueces de la tierra apenas plantados, apenas 
arraigados..., se secan y la tempestad se los lleva como paja” (Is 40). 

La montaña le había enseñado el sentido de la eternidad, la amapola le enseñaba la 
fragilidad del tiempo: meditar es conocer lo Eterno en la fragilidad del instante, un instante 
recto, bien orientado. Es florecer el tiempo en que se nos ha dado florecer, amar en el 
tiempo en que se nos ha dado amar, gratuitamente, sin por qué; puesto que ¿por qué florecen 
las amapolas? 



Aprendía así a meditar “sin objeto ni beneficio”, por el placer de ser y de amar la luz. “El 
amor tiene en sí mismo su propia recompensa”, decía San Bernardo. “La rosa florece porque 
florece, sin por qué”, decía también Angelus Silesius. 

- La montaña florece en la amapola, pensaba el joven, todo el universo medita en mí. Ojalá 
pueda enrojecer de alegría todo el tiempo que dure mi vida. 

Este pensamiento era sin duda excesivo. El padre Serafín comenzó a sacudir a nuestro 
filósofo y de nuevo le cogió por el brazo. 

Lo llevó por un camino abrupto hasta el borde del mar, a una pequeña cala desierta. 

- Deja ya de rumiar como una vaca el sentido de las amapolas. Adquiere también el 
corazón marino. Aprende a meditar como el océano. 

Meditar como el océano 

El joven se acercó al mar. Había adquirido un buen cimiento y una orientación recta; estaba 
en buena postura. ¿Qué le faltaba? ¿Qué podía enseñarle el chapoteo de las olas?. El viento 
se levantó. El flujo y reflujo del mar se hizo más profundo y eso despertó en él el recuerdo 
del océano. En efecto, el viejo monje le había aconsejado meditar “como el océano” y no 
como el mar. Cómo había adivinado que el joven había pasado largas horas al borde del 
Atlántico, sobre todo de noche, y que conocía ya el arte de poner de acuerdo su respiración 
con la gran respiración de las olas. Inspiro, expiro... y luego soy inspirado, soy expirado. 

Me dejo llevar por el soplo como alguien que se deja llevar por las olas. Hacía el muerto, 
llevado por el ritmo de las respiraciones del océano. Eso le había conducido a veces al borde 
de extraños desvanecimientos. 

Pero la gota de agua, que en otro tiempo “se desvanecía en el mar” guardaba hoy su forma, 
su consciencia. ¿Era efecto de su postura?, ¿de su enraizamiento en la tierra?. Ya no era el 
ritmo profundizado de su respiración quien le llevaba. La gota de agua conservaba su 
identidad y sin embargo sabía “ser una” con el océano. De este modo el joven aprendió que 
meditar es respirar profundamente, dejar ir el flujo y reflujo del aliento. 

Aprendió igualmente que aunque hubiese olas en la superficie, el fondo del océano seguía 
estando tranquilo. Los pensamientos van y vienen, nos llenan de espuma, pero el fondo del 
ser permanece inmóvil. Meditar a partir de las olas que somos para perder pie y echar raíces 
en el fondo del océano. Todo esto se hacía cada día un poco más vivo en él y se acordaba de 
las palabras de un poeta que le habían impresionado en su adolescencia: “La existencia es 
un mar lleno de olas que no cesan. De este mar la gente normal sólo percibe las olas. Mira 
cómo de las profundidades del mar aparecen en la superficie innumerables olas mientras 
que el mar queda oculto en ellas”. 

Hoy el mar le parecía menos “oculto en la olas”, la unidad de las cosas parecía más evidente 
sin que esto aboliera la multiplicidad. Tenía menos necesidad de oponer el fondo y la forma, 
lo visible y lo invisible. Todo constituía el océano único de su vida. 

En el fondo de su alma, ¿no estaba el ruah, el pneuma , el gran soplo de Dios? 



- El que escucha atentamente su respiración, le dijo entonces el monje Serafín, no está 
lejos de Dios. Escucha quién es, ahí, al final de tu expiración, quién está en el origen de tu 
inspiración. 

En efecto, había momentos de silencio más profundos entre el flujo y reflujo de las olas, 
había allí algo que parecía llevar en sí el océano. 

Meditar como un pájaro 

- Estar sobre un buen cimiento, estar orientado hacia la luz, respirar como un océano no es 
todavía la meditación hesicasta, le dijo el padre Serafín; ahora debes aprender a meditar 
como un pájaro. 

Y le llevó a una pequeña celda cercana a su eremitorio donde vivían dos tórtolas. El arrullo 
de los dos animalitos le pareció de momento encantador pero no tardó en ponerle nervioso. 
Parece que escogían el momento en que caía dormido para arrullarse con las palabras más 
tiernas. Preguntó al viejo monje qué significaba todo aquello y si esa comedia iba a durar 
mucho. La montaña, la amapola, el océano, podían pasar (aunque uno pueda preguntarse 
qué hay de cristiano en todo ello), pero proponerle ahora este pájaro lánguido como maestro 
de meditación era demasiado. 

El padre Serafín le explicó que en el Antiguo Testamento la meditación se expresa con la 
raíz traducida en general al griego por m,l,t, - meletan - y en latín por meditari-meditatio. 
En su forma primitiva la raíz significa “murmurar a media voz”. Igualmente se emplea para 
designar gritos de animales, por ejemplo el rugido del león (Is 31,4), el piar de la golondrina 
y el canto de la paloma (Is 38,14), pero también el gruñido del oso. 

- En el monte Athos no hay osos. Por eso te he traído junto a una tórtola, pero la enseñanza 
es la misma. Hay que meditar con la garganta, no sólo para acoger el aliento, sino para 
murmurar el nombre de Dios día y noche... Cuando eres feliz, casi sin darte cuenta 
canturreas, murmuras a veces palabras sin significado y ese murmullo hace vibrar todo tu 
cuerpo con una alegría sencilla y serena. Meditar es murmurar como una tórtola, dejar 
subir ese canto que viene del corazón, como tá has aprendido a dejar que suba a ti el 
perfume de la flor... Meditar es respirar cantando. Sin quedarnos mucho en su significado, 
te propongo que repitas, murmures, canturrees lo que está en el corazón de todos los 
monjes del monte Athos: “Kyrie eleison, Kyrie eleison... “ 

Esto no le gustaba mucho al joven filósofo. En algunas bodas o entierros lo había oído 
traducido por: “Señor, ten piedad”. 

El monje se puso a sonreír: 

- Sí, es uno de los significados de esta invocación, pero hay otros muchos. Quiere decir 
también “Señor, envía tu Espíritu”, “que tu ternura esté sobre mi y sobre todos”, “que tu 
nombre sea bendito”, etc, pero no busques demasiado el sentido de la invocación. Ella se te 
revelará por sí misma. De momento sé sensible y estáte atento a la vibración que despierta 
en tu cuerpo y en tu corazón. Procura armonizarla apaciblemente con el ritmo de tu 



respiración. Cuando te atormenten tus pensamientos recurre suavemente a esta invocación, 
respira más profundamente, mantente erguido y conocerás el comienzo de la hesiquia, la 
paz que da Dios sin engaño a los que le aman. 

Al cabo de algunos días el “Kyrie eleison” se le hizo más familiar. Le acompañaba como el 
zumbido acompaña a la abeja cuando hace la miel. No lo repetía siempre con los labios. El 
zumbido se hacía entonces más interior y su vibración más profunda. 

El “Kyrie eleison”, cuyo sentido había renunciado a “pensar”, le conducía a veces al 
silencio desconocido y se encontraba en la actitud del apóstol Tomás cuando descubrió a 
Cristo resucitado: “Kyrie eleison”, mi Señor es mi Dios. 

La invocación le llevaba poco a poco a un clima de intenso respeto por todo lo que existe. 
Pero también de adoración por lo que está oculto en la raíz de toda existencia. 

El padre Serafín le dijo entonces: 

- Ya no estás lejos de meditar como un hombre. Tengo que enseñarte la meditación de 
Abraham. 

Meditar como Abraham 

Hasta aquí la enseñanza del staretz era de orden natural y terapéutico. Según el testimonio 
de Filón de Alejandría, los antiguos monjes eran “terapeutas”. Más que conducir a la 
iluminación, su papel consistía en curar la naturaleza; ponerla en las mejores condiciones 
para que pudiera recibir la gracia, que no contradecía la naturaleza sino que la restauraba y 
cumplía. Es lo que hacía el monje con el joven filósofo enseñándole un método de 
meditación que algunos podrían llamar “puramente natural”. La montaña, la amapola, el 
océano, el pájaro, eran otros tantos elementos de la naturaleza que recuerdan al hombre que 
debe ir más lejos, recapitular los diferentes niveles del ser o incluso los diferentes reinos que 
componen el macrocosmos: el reino mineral, el reino vegetal, el reino animal... 

A menudo el hombre ha perdido el contacto con el cosmos, con la roca, con los animales y 
esto ha provocado en él desazones, enfermedades, inseguridades, ansiedad. La persona 
humana se siente “de más”, extranjera en el mundo. Meditar era comenzar a entrar en la 
meditación y la alabanza del universo porque, como dicen los Padres, “todas las cosas saben 
rezar entes que nosotros”. El hombre es el lugar en que la oración del mundo toma 
consciencia de ella misma; está para nombrar lo que balbucean las criaturas. Con la 
meditación de Abraham entramos en una consciencia nueva y más alta que se llama fe, es 
decir, la adhesión de la inteligencia y del corazón en ese “tú” que se transparenta en el tuteo 
múltiple de todos los seres. 

Esa es la experiencia de Abraham: detrás del titilar de las estrellas hay algo más que 
estrellas, una presencia difícil de nombrar, que nada puede nombrar y que sin embargo 
posee todos los nombres. 



Es algo más que el universo y que sin embargo no puede ser aprehendido fuera del universo. 
La diferencia que hay entre el azul del cielo y el azul de una mirada, más allá de todos los 
azules. Abraham iba a la búsqueda de esa mirada. 

Después de haber aprendido el cimiento, el enraizamiento, la orientación positiva hacia la 
luz, la respiración apacible de los océanos, el canto interior, el joven estaba invitado a 
despertar el corazón. “He aquí que de repente tú eres alguien”. 

Lo propio del corazón es, en efecto, personalizarlo todo y en este caso, personalizar al 
Absoluto, la fuente de todo lo que es y respira, nombrarlo, llamarle “mi Dios, mi Creador” e 
ir en su Presencia. Para Abraham meditar es mantener bajo las apariencias más variadas el 
contacto con esta Presencia. Esta forma de meditación entra en los detalles concretos de la 
vida cotidiana. El episodio de la encina de Mambré nos muestra a Abraham “sentado a la 
entrada de la tienda, en lo más cálido del día”; allí acogerá a tres extranjeros que van a 
revelarse como enviados de Dios. Meditar como Abraham, decía el padre Serafín, es 
“practicar la hospitalidad: el vaso de agua que das al que tiene sed, no te aleja del silencio 
con que te acerca a la fuente. Meditar como Abraham, ya lo entiendes, no sólo despierta en 
ti paz y luz sino también el amor por todos los hombres”. El padre Serafín leyó al joven el 
famoso pasaje del libro del Génesis en que se trata de la intercesión de Abraham. 

“Abraham estaba delante de Yahvé... se acercó y le dijo: ¿Vas a suprimir al justo con el 
pecador? ¿Acaso hay cincuenta justos en la ciudad y no perdonarás a la ciudad por los 
cincuenta justos que hay en su seno...?” Poco a poco Abraham fue reduciendo el número 
de los justos para que Gomorra no fuera destruida. “Que mi Señor no se irrite y hablaré 
una vez más: ¿Acaso se encontrarán Diez?” (Gen 18,16) 

Meditar como Abraham es interceder por la vida de los hombres, no ignorar su corrupción 
pero sin embargo no desesperar jamás de la misericordia de Dios. 

Este estilo de meditación libera el corazón de cualquier juicio y condena, en todo tiempo y 
lugar. Aunque sean muchos los horrores que pueda contemplar, llama al perdón y a la 
bendición. 

Meditar como Abraham lleva aún más lejos. Las palabras pugnaban por salir de la garganta 
del padre Serafín, como si quisiera ahorrar al joven una experiencia por la que él mismo 
había debido pasar y que despertaba en su memoria un temblor casi sutil... esto puede llevar 
hasta el sacrificio... y le citó el pasaje del Génesis en que Abraham se muestra dispuesto a 
sacrificar a su propio hijo Isaac: 

- Todo es de Dios, murmuró el padre Serafín, Todo es de El, por El y para El. Meditar como 
Abraham te lleva a una total desposesión de ti mismo y de lo que te es más querido... Busca 
lo que valoras más, lo que identifica tu yo... Para Abraham era su hijo único. Si eres capaz 
de esta donación, de ese abandono moral, de esa confianza infinita en lo que trasciende 
toda razón y todo sentido común, todo te será devuelto centuplicado. “Dios proveerá”. 

Meditar como Abraham es adherirse por la fe a lo que trasciende el universo, es practicar 
la hospitalidad, interceder por la salvación de todos los hombres. Es olvidarse de uno 



mismo y romper los lazos más legítimos para descubrirnos a nosotros mismos, a nuestros 
prójimos y al universo habitado por la infinita presencia del “Único que es”. 

Meditar como Jesús 

El padre Serafín se mostraba cada vez más discreto. Notaba los progresos que hacía el joven 
en su meditación y oración. Varias veces le había sorprendido con el rostro bañado en 
lágrimas, meditando como Abraham e intercediendo por los hombres: 

- Dios mío, misericordia. ¿Que será de los pecadores?. 

Un día, el joven fue hacia él y le preguntó: 

- Padre ¿por qué no me hablas nunca de Jesús? ¿Cómo era su oración, su forma de 
meditar?. En la liturgia y en los sermones sólo se habla de él. En la oración del corazón, 
tal como se describe en la filocalia, hay que invocar su nombre. ¿Por qué no me dices nada 
de eso ?. 

El padre Serafín pareció turbarse, como si el joven le preguntara algo indecente, como si 
tuviera que revelar su propio secreto. Cuanto más grande es la revelación recibida, más 
grande debe ser nuestra humildad para transmitirla. Sin duda no se sentía tan humilde: 

- Eso sólo el Espíritu Santo te lo puede enseñar. «Quién es el Hijo lo sabe sólo el Padre; 
quién es el Padre, lo sabe sólo el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera revelar» (Le 10, 
22). Tienes que hacerte hijo para rezar como el Hijo y tener, con quien él llama su Padre, 
las mismas relaciones de intimidad que él, y esto es obra del Espíritu Santo. El te recordará 
todo lo que Jesús ha dicho. El evangelio se hará vivo en ti y te enseñará a rezar como hay 
que hacerlo. 

El joven insistió: 

- Pero dime algo más. 

El viejo sonrió: 

- Ahora, lo que mejor podría hacer sería gemir, pero tú lo tomarías como un signo de 
santidad; por lo tanto mejor será decirte las cosas con sencillez. Meditar como Jesús 
recapitula todas las formas de meditación que te he transmitido hasta ahora. 

Jesús es el hombre cósmico... sabía meditar como la montaña, como la amapola, como el 
océano, como la paloma. Sabía meditar como Abraham. Su corazón no tenía límites, 
amando hasta a sus enemigos, sus verdugos: “Padre, perdónalos porque no saben lo que 
hacen”. Practicando la hospitalidad con los que se llamaban enfermos y pecadores, los 
paralíticos, las prostitutas, los colaboracionistas... Por la noche se retiraba a orar en 
secreto y allí murmuraba como un niño “abba”, que quiere decir “papá”... 

Esto puede parecer insignificante, llamar “papá” al Dios trascendente, infinito, 
innombrable, más allá de todo. El cielo y la tierra se acercan terriblemente. Dios y el 
hombre se hacen una sola cosa... quizás hace falta que alguien te haya llamado “papá” en 
la oscuridad para comprenderlo... Pero tal vez hoy estas relaciones íntimas de un padre y 



una madre con su hijo ya no signifiquen nada. Quizás sea una mala imagen. Por eso yo 
prefería no decirte nada, no usar imágenes y esperar a que el Espíritu Santo pusiera en ti 
los sentimientos y el conocimiento de Jesucristo para que ese “abba ” no saliera de la punta 
de los labios sino del fondo de tu corazón. Ese día empezarás a comprender lo que es la 
oración, la meditación de los hesicastas. 

Ahora vete. 

El joven se quedó algunos días más en el monte Athos. La oración de Jesús le llevaba a los 
abismos, a veces al borde de una cierta “locura”. “Ya no soy yo quien vive, es Cristo quien 
vive en mí”, podía decir con san Pablo. Delirio de humildad, de intercesión, de deseo de que 
“todos los hombres se salven y lleguen al pleno conocimiento de la verdad”. Se hacía amor, 
se hacía fuego. La zarza ardiente ya no era para él una metáfora sino una realidad: “Ardía 
pero sin consumirse”. Lenómenos extraños de luz visitaban su cuerpo. Algunos decía que le 
había visto andar sobre el agua o estar inmóvil a treinta centímetros del suelo... 

Esta vez el padre Serafín se puso a gemir: 

- Ya está bien! Ahora vete. 

Y le pidió que dejara Athos, que volviera a su casa y que viese allí lo que quedaba de esas 
bellas meditaciones hesicastas. 

El joven se fue. Volvió a su país. Lo encontraron más delgado y no vieron nada espiritual en 
su barba, más bien sucia, ni en su aspecto más bien descuidado... Pero la vista de su ciudad 
no le hizo olvidar la enseñanza de su staretz. 

Cuando estaba muy agobiado, sin nada de tiempo, se sentaba como una montaña en la 
terraza del café. 

Cuando sentía en él orgullo o vanidad, se acordaba de la amapola (“toda flor se marchita”) y 
de nuevo su corazón se volvía hacia la luz que no pasa nunca. 

Cuando la tristeza, la cólera, el disgusto, invadía su alma, respiraba profundamente, como 
un océano, volvía a tomar aliento en el soplo de Dios, invocaba su nombre y murmuraba: 
“Kyrie Eleison”. 

Cuando veía el sufrimiento de los seres humanos, su maldad y su impotencia para cambiar 
nada, se acordaba de la meditación de Abraham. 

Cuando le calumniaban, cuando decían de él todo tipo de infamias, era feliz meditando con 
Cristo... Exteriormente era un hombre como los demás. No intentaba tener “aire de 
santo”... 

Elabía olvidado incluso que practicaba el método de oración hesicasta; simplemente 
intentaba amar a Dios cada momento y caminar en su presencia. 



SER MONJE, Pierre Miquel O.S.B. 


- CAPITULO PRIMERO: ¿Qué es ser monje? 

Los verdaderos monjes son aquellos que han alcanzado su unidad interior con Dios. 

En el código de derecho canónico no existe ninguna definición del monje, aun cuando 
dedica a los monjes seis cánones, tan solo se contenta con citar una frase del concilio 
Vaticano II: “El oficio principal del monje es el humilde y noble servicio a La Majestad 
Divina en el recinto del monasterio”. El canon precedente declara: “Se dice instituto 
monástico a un instituto religioso cuyos miembros viven la conversión de costumbres, 
según las propias tradiciones del instituto, sea vida de anacoreta, sea vida cenobítica, en la 
alabanza a Dios y al trabajo, para buscar solo a Dios y Su Reino, por la contemplación de 
las cosas divinas y la caridad apostólica”. (Dada la fecha de aparición del presente estudio, 
el autor no pudo utilizar el código de derecho canónico, elaborado a raíz del Vaticano II, 
que aparecería un año más tarde). 

La vida monástica es en cierta manera, indefinible, porque es un espíritu más que una 
letra. 

Esta es una etiqueta jurídica que no conserva más que un cierto sentido a través del 
enraizamiento más o menos solido en una tradición histórica. Con ocasión del congreso de 
abades benedictinos de 1977 el nuevo Abad Viktor Dammert declaraba: “Es imposible dar 
una definición jurídica del monje; todo límite corre el riesgo de ser arbitrario”. 

Monje es aquel que está unificado o más bien que tiene la unidad interior, que ha reducido 
en él la dualidad en la unidad. Puede verse que la palabra “monachos” de donde procede la 
palabra monje, significa unas veces solitario, aislado, otras, simple, unificado, parecido a 
Dios, pureza de corazón. 

Dentro de la tradición cristiana las palabras monachos o monachus designan al que vive 
solo (ermitaño), al que no está casado (célibe), al que vive en unidad con otros (cenobita), 
al que está unificado (el simple). 

San Basilio evita deliberadamente utilizar toda terminología que pudiera llamarse 
específicamente monástica, para no hacer del monacato un movimiento marginal y 
sectario, reservado a los más perfectos, por lo que se esfuerza en concebir y expresar su 
ideal en términos sacados del Evangelio. 

Monje es aquel que está unificado. Nadie podrá experimentar una verdadera unión con su 
prójimo sino está unificado consigo mismo. 

Según Orígenes “La Apatheia” restituye al hombre la unidad perdida y le hace semejante al 
Dios Uno.2 

¿De qué manera se realiza el monje? En primer lugar se llama así porque no se casa y 
renuncia al mundo exterior e interiormente; esto es, exteriormente en las cosas materiales y 
a los asuntos del mundo; interiormente, a los pensamientos con ellos relacionados, sin 
admitir preocupaciones mundanas. En segundo lugar, se llama monje (monazón) para 
invocar a Dios en una incesante plegaria, a fin de que le purifique el espíritu de la 
multiplicidad de los pensamientos que le estorban, de manera que, al margen (de todo), este 
espíritu solitario pueda vacar solamente en Dios, sin jamás aceptar las sugestiones del mal, 
sino guardar siempre la pureza requerida y permanecer limpio en su orientación hacia Dios. 
Es necesario que el monje esté efectivamente armonizado con su nombre y sea monje 
exterior e interiormente, que no haya en él nada, ningún otro sino él mismo y El que 
mora en él, Cristo, el cual no consiente en morar en él sino es El solo. 

Es monje, el que tiene la mirada solo puesta en Dios, el deseo en Dios solo, la atención 
para Dios solo; el que queriendo servir a Dios solo se convierte en motivo de paz para los 


otros. 

- CAPITULO SEGUNDO: ¿Qué es un monasterio? 

Es el lugar donde viven los monjes. Quiénes entran en él, lo hacen con la intención de 
permanecer en el lugar para siempre, realizando por ello un voto de estabilidad en dicha 
comunidad. Los monjes aprenden a servir a Cristo por la obediencia, renunciando a su 
propia voluntad. Por la castidad física y espiritual para entregar su corazón solo a Dios y 
con la ayuda de la pobreza material y psíquica para poder vivir más en libertad, sin las 
ataduras de las posesiones, sean del tipo que sean; y todo esto dentro de una comunidad de 
hermanos/as en donde se comparte todo con la alegría que da la confianza puesta en solo 
Dios y en sus promesas. 

- CAPITULO TERCERO: ¿Qué es un Abba? 

El significado de la palabra “Abba” es “Padre”, y dentro de la tradición monástica se le 
atribuía a la persona responsable de la vida espiritual y material en los monasterios de 
occidente. 

El padre del monasterio o como hoy se le llama “Abad”, debe tener a Cristo como modelo. 
Como Cristo y con ayuda de Cristo, el Abad debe buscar con los medios materiales y 
espirituales de que disponga la realización del ideal evangélico en el monasterio. Así actúe 
con autoridad y haga prevalecer ante todo la misericordia. El Abad por su función, está más 
próximo a lo carismático que a lo institucional. Participando el mismo del Espíritu Santo es 
como puede comunicar a los demás humildad, luz y fuerza, paz, alegría y amor. 

- CAPITULO CUARTO: ¿Qué es un contemplativo? 

Los caracteres: 

Se trata aquí del temperamento, no de la institución. 

1. El contemplativo tiene un espíritu de síntesis: proyecta sobre 
los acontecimientos, los hombres, las cosas, una mirada 
global que le permite verlos en sus verdaderas proporciones. 

La parte no le impide ver el todo.3 

No patalea ante una dificultad pasajera: la coloca en un 
contexto de gracia. Un obstáculo imprevisto, una tentación 
frecuente, un pecado ocasional no le paralizan, ni le 
obsesionan: son accidentes en el camino que no le desvían 
de su itinerario, ni le hacen olvidar la meta. 

2. El contemplativo tiene un espíritu magnánimo; no solamente 
sabe perdonar, sino que no ve las mediocridades. Su 
preocupación por lo pequeño no le hacen mezquino, 
meticuloso, escmpuloso. Su humilde confianza en Dios le 
vuelve soberanamente libre. 

3. El contemplativo tiene un espíritu longánimo: es paciente en 
las dificultades y en las persecuciones, pero su resistencia 

no le hace duro. 

Sabe que Dios tiene la última palabra y espera en 
consecuencia la hora de Dios sin inquietud ni impaciencia. 

Su prisa por llegar al final de la ruta no le hace quemar 
etapas. Soporta sin amarguras los retrasos y las demoras. 

4. El contemplativo tiene sentido del humor: es decir, conoce 
por experiencia la relatividad de todo lo que no es Dios. No 
se toma en serio; sabe que la gracia da alegría al que la 
acoge; se adapta a las circunstancias con flexibilidad, pues 


sabe que la fidelidad a los acontecimientos es la sumisión a 
la voluntad de Dios. 

5. El contemplativo tiene el sentido de la acción de gracias: 
sabe que nada le es debido, que todo es gracia; vive en la 
admiración de los designios de Dios, aunque no los 
comprenda con todo detalle; la generosidad de Dios y sus 
atenciones le colman de paz. 

La edad: 

Las edades más favorables para la contemplación se encuentran por lo general hasta los 7 
años de edad y a partir de los 50, 60 o 70 años, entre estas dos edades, las exigencias de la 
vida no disponen apenas a la contemplación y a menudo incluso desvían. 

El ritmo de la vida impide tomar la debida distancia. La preocupación por la eficacia y el 
rendimiento aleja del ocio y acapara el espíritu forzándole sin descanso a hacer proyectos y 
prospectivas. La lucha por la vida en que se mezcla la violencia y el fraude, apremia al 
esfuerzo sin descanso, por lo tanto, sin humor, acumulando amargura de corazón y tristeza. 
La voluntad de poder constriñe a atribuirse a sí mismo y no a Dios el éxito de sus empresas. 
La contemplación: proyecto y gracia: 

No se nace contemplativo, se hace; no por la evolución de la voluntad, sino por una 
disposición a la gracia; es una voluntad de apertura. 

El tener y saber estorban, para elevarse a Dios es preciso soltar todo lastre. Empezando por 
nuestros pensamientos.4 

Cristo nos dice: “Si no os hacéis como niños no podréis entrar en El Reino de los Cielos” 
(Mt 18,3). 

- CAPITULO QUINTO: ¿cuáles son los criterios para una vocación monástica? 

1. La búsqueda de Dios por encima de todas las cosas. “Hacer 
la voluntad de Dios y desearla”. 

2. La Obra de Dios (Opus Dei), la liturgia de las horas expandida 
desde el corazón y vivida durante todo el día en acción de 
gracias y alabanza a Dios. “Servir a Dios”. 

3. La obediencia y las humillaciones. Quién no sabe escuchar 
no sabe obedecer; el distraído, el hablador, el contestatario, 
no pueden llegar a ser verdadero monje. Quién no puede 
soportar las incomprensiones, las contrariedades, los 
imprevistos, en la paciencia, el silencio y la humildad, no 
está maduro para la vida monástica. 

A través de la obediencia se renuncia a su yo personal para 
imitar a Cristo “manso y humilde de corazón”. 

ATENCION: El ideal monástico suele desmoronarse bajo el 
peso de real. Cuando las ilusiones sobre Dios, sobre los otros 
y sobre sí mismo se han derrumbado, entonces es cuando se 
está en el umbral de la verdad monástica. Quién busca su 
promoción personal corre el peligro de no llegar nunca a su 
madurez espiritual. La flor que se complace a sí misma no da 
fruto. 

- CAPITULO SEXTO: ¿Cuáles son los principios del monacato? 

La pertenencia a un gmpo permite realizar con mayor facilidad la unidad interior. 

No es monje quien quiere: no es el hombre quien decide buscar a Dios, es Dios quien le 
invita a buscar, y quien da la gracia. Si el hombre, por sola su voluntad, se entrega a la 


búsqueda de Dios, esa búsqueda será tensa y “pelagiana”. 

Las fuerzas afectivas en el monasterio no son polarizadas hacia una persona en concreto, de 
forma única y exclusivista, sino reorientadas sobre toda persona, en una relación 
conscientemente sexuada, el sujeto encuentra no solamente el equilibrio sino la expansión. 
El monacato es desde el principio de la tradición algo definitivo, aunque en nuestros días se 
haya planteado la posibilidad de temporal. 

El vivir apartado del mundo y lejos de la publicidad exhibicionista es otro de los carismas 
de la vida monástica. 

No se nace monje, se llega a ser monje, se es “recibido” en la vida monástica, o mejor, se 
recibe la vida monástica de otro, de un “Padre”. 

El monacato es y se pretende ineficaz: solo la existencia de Dios justifica su existencia de 

adoración. Si Dios no existiese la vida del monje tampoco tendría sentido.5 

El monacato está orientado “hacia un más allá”, rehúsa dejarse disolver en el “Aquí abajo”. 

- CAPITULO SEPTIMO: ¿Cuáles son los arquetipos monásticos? 

La vida monástica cristiana está fundamentada sobre la imitación a Cristo. Un Cristo 
pobre, humilde, casto, obediente, silencioso, discreto, manso, pacifico, misericordioso. 

La nostalgia de la comunidad primitiva según la descripción idílica que hace Lucas de la 
comunidad cristiana de Jerusalén, ha inspirado el modo de vida de los monasterios. 

La vida monástica como preparación para el martirio. Los monjes a imitación de Cristo y 
como dice San Mateo en su Evangelio son invitados a ser crucificados a través de la 
renuncia cotidiana de sí mismos. La paciencia y la fidelidad rigurosa con que los monjes 
perseveran fervorosamente en la profesión que un día abrazaron, como que nunca dan 
satisfacción a su voluntad, los convierte de continuo en crucificados para este mundo y 
mártires vivientes. 

La vida monástica, combate contra los demonios. Los Egos que llevamos dentro de 
nosotros mismos y a los que alimentamos con nuestros vicios y malas costumbres. La lucha 
contra el mal con la ayuda de la Infinita Misericordia Divina. 

La migración ascética y el éxodo espiritual. En el Antiguo Testamento se repite varias 
veces la exigencia por parte de Dios hacia el hombre de dejarlo todo y marchar lejos de sus 
posesiones, como para liberarlo de las ataduras que producía su vida sedentaria, en dónde la 
confianza en Dios se veía afectada. Dios que llama, quiere apartar a su siervo a la intimidad 
con El. 

La imitación a la vida angélica. Así el monje ya en la Tierra, como habitante del Cielo se 
le llama = Célibe. 

Dice Jesús: Los ángeles están viendo en El Cielo El Rostro de Mi Padre Celestial (Mt. 
18,10). La mirada del Espíritu está fijada en Dios. Los ángeles alaban a Dios 
ininterrumpidamente. Los monjes intentan en la medida de lo posible liberarse de las 
exigencias del cuerpo para parecerse a los ángeles. Los ángeles viven en comunidad en una 
ejemplar concordia entre ellos. Están ordenados jerárquicamente. Son prontos a la 
obediencia. Los monjes a imitación de los ángeles deberían vivir como si no tuvieran 
cuerpo. 

El monje como filósofo y buscador de la verdad. Intenta retornar a la vida Adámica antes 
del Pecado Original, en donde su privilegio era la contemplación. El monje debe intentar 
reconciliarse con el Cosmos por el amor puro y la inocencia de su corazón. Cuando Dios 
habita en un hombre y esposa en él, todos los seres le son sometidos como lo estaban a 
Adán antes de que hubiera traicionado A Dios y no solamente las bestias también los 
mismos elementos de la naturaleza. 

La espera vigilante de la Parusía. El Evangelio invita frecuentemente a permanecer 


vigilantes, estar preparados para el regreso del Señor. 

El taller espiritual. San Benito compara al monje con el artesano que modela un objeto. El 
monje modela su propia vida en el Crisol del monasterio, dejando transformarse y 
embellecerse por la gracia del Espíritu de Dios, el Verdadero Artífice. 

La Sabia Locura. La sabiduría de este mundo es necedad ante Dios (1 Cor 3,19). La vida 
de los monjes en la medida en que realiza las Bienaventuranzas, es una vida de locos, 
instaura una nueva escala de valores que conduce, en cierto casos-límite, a gestos insólitos,6 
a comportamientos extraños, a conductas insociables, a proyectos incongruentes, atrayendo 
el desprecio del mundo. 

La renuncia del monje a formar una familia o a ejercer una profesión en el mundo, el hecho 
de someterse a un Abad y a la Regla de vida puede pasar por locura para muchos, pues se 
renuncia a todo lo que normalmente da a los hombres su dimensión adulta y su expansión 
personal de seres realizados. 

El niño-anciano y el anciano-niño. He aquí la expresión de un ideal espiritual: a través de 
la debilidad del niño y del anciano se manifiesta la fuerza de Dios. Los que por La Gracia y 
puro corazón han alcanzado La Experiencia de Dios. Como dice Jesús en EL Evangelio: “si 
no volvéis a ser como niños no entrareis en el Reino de los Cielos” (Mt. 18,3). 

-OPCIONES- 

- CAPITULO PRIMERO: ¿Levita, profeta o sabio? 

1. El monje levita. El principal oficio de los monjes es rendir a La Divina 
Majestad un servicio a la vez humilde y noble dentro de los muros del 
monasterio. 

2. El monje profeta. El profeta aparece en Israel en el momento en que el 
pueblo de Dios se instala en “La Tierra Prometida” y corre peligro por 
su estabilidad el sentido de la transcendencia del designio de Dios sobre 
él. Así el monje aparece dentro de la Iglesia en el momento que los 
cristianos se instalan en la sociedad (el imperio Constantiniano, El 
Leudalismo y Capitalismo Medieval). La misión del monje de nuestros 
días es como la del profeta: Es una espiritualidad de ruptura y de 
interpelación, Ruptura con el mundo, interpelación a la sociedad y a sus 
injusticias, llamamiento a lo único necesario. Anunciar lo esencial, 
alentar a los que viven en la tibieza, estar preparados para “El Día de 
Dios”, atentos a los signos de los tiempos: Tal es la misión del monje de 
hoy. 

3. El monje sabio. Su sabiduría es La Locura de Dios. La verdadera 
humildad del pobre de corazón. Esta se manifiesta como dice La Regla 
de San Benito en: El sentimiento de la presencia de Dios, renuncia a la 
propia voluntad, obediencia incondicional, paciencia en las pmebas y 
humillaciones, apertura de conciencia al padre espiritual, gustos por los 
trabajos modestos, convicción de su incapacidad, conformidad al 
ejemplo de los ancianos, silencio exterior, gravedad en el porte, 
sobriedad en el hablar y conciencia de su condición de pecador. 7 

- CAPITULO SEGUNDO: ¿Clérigo o Laico? 

Los monjes no son ni clérigos ni laicos, son monjes. Gentes del mundo y 
monjes tienen el mismo deber de alcanzar la cima de la perfección. El 
laico no tiene nada más que el monje, sino la cohabitación con una 
mujer. Allí está la diferencia, en lo demás son iguales. 

Entre los siglos XII hasta El Concilio Vaticano II, la reforma Gregoriana (y 


acaso las escuelas francesas) “Sacerdotizaron” el monacato, ya que, 
para ser monje de coro en sentido pleno, hacía falta, hasta esta fecha, 
ser sacerdote. 

La Tradición monástica se ha visto siempre muy reservada sobre el 
acceso de los monjes al sacerdocio. 

- CAPITULO TERCERO: ¿Estar solo o vivir juntos? 

“El que no sabe estar solo que se guarde de la vida comunitaria.... 

El que no sabe vivir en comunidad, que se guarde de la soledad”. 

Como decía León Bloy: “Cuanto más se acerca uno a Dios, mas solo se 
siente”. 

- CAPITULO CUARTO: ¿Fundaciones o Cismas? 

A veces se olvida de que un monasterio no es un gmpo de hombres que 
se ha escogido para que vivan juntos, para que se santifiquen 
mutuamente en la vida común, soportándose por amor unos a otros. Un 
monasterio es un cuerpo vivo que tiene sus crisis de crecimiento y en 
cuya vocación está la de dar a luz a otras comunidades. Ahora bien, no 
existe crecimiento sin malestar, ni parto sin dolor. 

Separarse porque no se entienden es una solución facilona que a la larga 
no 

progresa. 

Es difícil para los contemporáneos apreciar las motivaciones de una fundación. Al enjambre 
salido de la colmena, se hace a veces imposible mantenerle la pregunta: ¿De qué espíritu 
sois vosotros? 

- CAPITULO QUINTO: ¿Monacato urbano o rural? 

De la sabiduría y la sencillez del mundo del campo a la locura y a la 
maldad del mundo de las ciudades.8 

Los monjes se han instalado en las soledades, despreciando la agitación 
estéril de las ciudades, el bullicio, las prisas, la corrupción y dispersión 
que ahogan al espíritu. 

El desierto o el campo son una condición favorable, pero no son más que 
un medio al servicio de la soledad interior, pues “Más vale con muchos y 
llevar en espíritu un puro corazón que estar solo y vivir de corazón con la 
muchedumbre”. El reposo de corazón y una conciencia tranquila en 
donde descansen las cualidades del amor: dulzura, paciencia, bondad, 
perdón, amabilidad, comprensión, tolerancia, etc....misericordia, es lo 
que el monje necesita, esté donde esté. 

El monasterio urbano, oasis para mujeres y hombres. Oasis de paz, de 

silencio, de oración para los ciudadanos, en medio del acelerado ritmo 

de la ciudad modernos, del activismo, en medio del trabajo demoledor de 

la máquina de la producción en dónde la persona es solo un objeto en su 

engranaje consumista, un método perverso para fragmentar mas a la 

persona. Los pecados capitales, vicios, pobreza y miseria, angustia y 

miedo, inseguridad, búsqueda enloquecida de los placeres efímeros, relaciones superfluas, 

egocentrismos,violencia, agresión, tristeza, 

desencanto, dependencias, inmoralidades, abusos, ilusiones, idolatría... etc. 

Para el hombre perfecto, de puro corazón no existe lugar perverso, pues 
su alma purificada, unificada y libre solo ve en los demás el reflejo de sí 
(El Amor de Dios que fluye a través de él). Pero para los más inmaduros 


las posibilidades de extraviarse en la dispersión viviendo en las ciudades 
son muchas. 

Lo artificial y lo superficial tienden a fomentar el mal. Lo natural es 
esencialmente bueno, enseña al hombre inquieto, tenso y desgraciado 
las virtudes del orden, del ritmo, de la quietud. 

Por otra parte, la ciudad facilita más que el campo el anonimato, la 
“Xénitea” tan cara para los padres del desierto. 

“Si amas el desierto, no olvides que Dios prefiere a los hombres” y “La 
verdadera soledad es presencia de Dios”. 

- CAPITULO SEXTO: ¿Monacato o herejías?9 

El carácter de los monjes suele ser apasionado, por eso, no es 
sorprendente que entre sus filas sean reclutados a menudo santos y 
herejes. 

El Pelagianismo: Pelagio, monje bretón del siglo IV puso todo su énfasis 
en su camino hacia Dios en la vida ascética, considerando que el 
recurso de La Gracia era una solución facilona para alcanzar a Dios. 

El Jansenismo: Trece siglos más tarde se vuelve a manifestar esta 
misma forma heroica pero carente de amor en algunos monasterios 
franceses, en donde los monjes y monjas se apoyan más en su propio 
esfuerzo personal que en la Misericordia Divina manifestada por La 
Gracia. 

Milenarismo: Hacia la vertiente opuesta aparece esta forma de espera 
perezosa de una salvación procurada por Dios a sus privilegiados que se 
abandonaban a Él. 

Quietismo: Del mismo modo Los Quietistas creían que el hombre estaba 
predestinado ya antes de su nacimiento, siendo inútil cualquier 
interferencia de su propia voluntad para cambiar su destino. 

Monofismo e integrismo: Aquí ya no se trata de una herejía moral sino 
dogmática. 

Angustia hacia el porvenir y el cambio que implica, más que La Santa 
Fidelidad al pasado y a La Tradición. El fanatismo monástico del 
Integrismo caza y acosa en otros las dudas y vacilaciones que le 
atormentan a él mismo. Todo esto bajo la apariencia de un esfuerzo 
hacia la perfección. 

- CAPITULO SEPTIMO: ¿Sincretismo o sectarismo? El monacato no cristiano 
No todos los monjes son cristianos, ni todos los cristianos son monjes. 

1. Apariencias 

comunes: Soledad, silencio, oración, ayuno, 
celibato, vida común, hábito, tonsura. 

2. Diferencia radical: El monje no cristiano busca a Dios, el monje 
cristiano lo busca a través de Cristo. 

3. La unidad profunda: Los monjes cristianos y no cristianos 
podrían en el futuro ser el fermento de la unidad religiosa de 10 
la humanidad, basada sobre la experiencia de un Dios que ama 
al hombre. 

- MEDIOS- 

- CAPITULO PRIMERO: El Padre Espiritual en la Tradición Monástica Oriental 
Antigua. 


Se comprueba una gran homogeneidad de pensamiento sobre el papel del Padre Espiritual 
entre los monjes de Egipto, de Siria, del Sinaí, de Athos, durante todo el periodo entre los 
siglos IV al XIV. 

1. La consulta al anciano (érotesis) Una consulta espiritual no es gestión objetiva como 
la que puede encontrarse en un manual de teología moral o un tratado de casuística, 

es una relación personal entre consultado y consultor. El consejo del Padre Espiritual 
se fundamenta en el conocimiento personal del discípulo, su propia experiencia de 
Dios y la responsabilidad ante Dios por el alma del novicio. 

2. La apertura de conciencia (Exagorusis) Exige una total y absoluta confianza y 
familiaridad, actitud reciproca que haga sentirse a gusto a los dos interlocutores. El 
discípulo confiesa sus debilidades y sus luchas, mientras que el anciano espiritual 
tratara de instruirle para su progreso y bien, con la ayuda de Dios. La vida espiritual 
es algo rigurosamente personal y la uniformidad de una observancia podría matar una 
vida espiritual. 

3. El peligro de no revelar los pensamientos a un anciano (Asiopeton): No tengas 
vergüenza en comunicar a tu superior todos tus pensamientos que te hacen la guerra y 
te sentirás aliviado, pues no hay nada que alegre tanto a los demonios como un 
hombre que calla sus pensamientos a su Padre espiritual, sean buenos o malos. 

4. ¿Qué cualidades debe tener El Padre espiritual? (Pneumatophoros, 
diacritos): Debería ser un hombre de Dios, alguien que es portador del Espíritu y al 
que El Espíritu lo lleva. Que es habitado por El Espíritu y que El Espíritu lo posee. 

Todos los grandes maestros han comenzado por ser grandes discípulos en la humildad 
y discreción. Igualmente a de ser perspicaz hasta el punto de leer lo que hay en las 
mentes y en los corazones. Otra cualidad debe ser la misericordia. El Padre espiritual 
se preocupara siempre de su discípulo aún cuando se extravíe y sea ingrato. San 
Basilio indica una serie de características que deberán acompañar al Padre espiritual: 
Inmutable, desinteresado, insobornable, desocupado, disponible, sin cólera, dulce, 
apacible, de humor igual, sin rencor ingratitud o celos, sin vanagloria, que no se hace 
notar, que no busca aparentar, que no busca clientela. 

5. La tentación de ser Padre Espiritual (Kenodoxia): Casiano, dando una descripción 
caricaturesca del monje afectado de acedía, subraya su deseo de enseñar a los demás: 

Se queja constantemente de que no aprovecha en la virtud estando tanto tiempo en la 
celda, y suspira murmura y se duele diciendo que mientras viva en compañía de tales 
monjes no sacará fruto alguno. Se tiene por persona de consideración que podría 
gobernar a otros y aprovechar a muchas almas, y no le ha sido posible todavía formar 
a nadie o ganárselo para sí con su doctrina.il 

6. La pluralidad de los padres espirituales, o la búsqueda del padre espiritual 
perfecto. A menudo esperamos de un Padre espiritual lo que no puede darnos, y 
algunas veces no buscamos en él lo que nos podría dar. Lo importante no es tener un 
Padre perfecto, sino ser un hijo bueno. Los ideales no existen, solo en la fantasía de la 
mente. La necesidad de cambiar de Padre espiritual es una tentación. 

7. Las exigencias inexorables de los Padres del desierto: La obediencia incondicional 
(Adiacritos upakoe). Estas exigencias parecen excesivas para nuestros espíritus 
independientes “Libres”, que valoran el sentido de ser persona. Pero, ¿qué sentido 
tiene toda esta ascesis casi pelagianista? La renuncia de sí mismos alejando todo 
placer y satisfacción personal, el exterminio del “YO”. 

- CAPITULO SEGUNDO: La lectio Divina 

1. El hombre moderno lee deprisa. La civilización moderna exige rapidez, incluso en la 


lectura, porque esta lectura es “informativa”: aspira a saber un máximo de cosas en 
un mínimo de tiempo. La Lectio Divina es una lenta asimilación del texto leído, en el 
cual el hombre intenta encontrar La Palabra de Dios que se dirige a él. 

2. El hombre moderno lee para actuar. Se documenta de cara a la acción, su lectura 
apunta a la eficacia: saber para obrar. La Lectio Divina vale, no por lo que hace 
adquirir (tener), sino por aquello en que nos transforma (ser). 

3. El hombre moderno lee para distraerse. La Lectio Divina no es una lectura para 
evadirse, sino para comprometerse. Toma cuerpo y se encarna, por así decirlo, en la 
vida del lector. 

4. El hombre moderno se informa y distrae colectiva, no individualmente. Después de 
la civilización oral en que la información era comunitaria, la civilización escrita, 
sobre todo después de la aparición del libro, había desarrollado una información 
individualista. Por los Mass Media la civilización actual reencuentra un tipo de 
información colectiva (radio, televisión, internet, cine). Leer La Biblia por mera 
curiosidad espiritual o por espíritu polémico no es Lectio Divina. Leer el periódico 
discerniendo, a través de los acontecimientos políticos y de los elementos diversos, 
“Los Signos de Dios” podría ser una Lectio Divina. La Lectio Divina es una lectura 
solitaria. “La Lectio” no es divina en razón del texto leído, sino en razón de la manera 
en que este texto es leído. El que no se sumerge en un compromiso en la lectura de La 
Sagrada Escritura no hará “Lectio Divina” y por tanto tampoco recibirá “Inspiración 
Divina”. 

- CAPITULO TERCERO: Las Vigilias 

1. Las vigilias en La Biblia. ¿Por qué velar?, en el Antiguo 
Testamento, existen varios aspectos, vigilias de los hombres 
que son absorbidos por las preocupaciones y trabajos que en 
el mundo produce el estar pegados a negocios, riquezas, 
familias, deberes, etc. Los cuáles son vistos peyorativamente 
y también aquellas otras vigilias que nos deberían ser 
ejemplares, de aquellos que lo hacen buscando la sabiduría, o 12 
por penitencia , pero recuerda que la vigilia es inútil si Dios no 
interviene: “Si el Señor no guarda la ciudad, en vano vigilan los 
centinelas”, “Es inútil que madruguéis, que veléis hasta muy tarde, 

Dios da la comida y la bebida a los suyos mientras duermen”. 

Dentro del Nuevo Testamento, Jesús exhorta a sus discípulos: 

“Velad y orad para no entrar en la tentación, el espíritu es 
decidido pero la carne es débil (Me 14,38; Mt 26,41). Del 
mismo modo San Pablo lo hace en numerosas ocasiones 

dando el sentido de: aprovechar el tiempo, no os durmáis ni os 
relajéis, sed conscientes. La vigilia como un estado de 
consciencia cristiano en el despertar espiritual. 

2. La oración nocturna, en El Antiguo Testamento, Dios se revela 
durante la noche, sea mediante sueños, sea durante la vigilia 

en la oración. Es interesante subrayar esta coincidencia de 
una relación privilegiada con Dios en la noche: Esté el hombre 
dormido o despierto, es Dios quién tiene siempre la iniciativa 
del encuentro. 

3. Vigilancia. Los Padres del desierto oraban con predilección 
durante la noche. La oscuridad y el silencio favorecen el 


recogimiento del solitario. 

4. Somnolencia. Los Padres del desierto se manifestaron 
condescendientes y misericordiosos con los que la padecían, 
sin darle mayor importancia. 

5. La confianza. Pero Dios alaba también al hombre que sabe 
dormir como acto de confianza en El, abandonándose en los 
brazos de Su Divina Providencia. Dice Gallimard en su libro 
“Los santos inocentes” que el que tiene corazón puro, cuando 
duerme experimenta a Dios. 

6. La caridad. Velar no es más que un medio para dominar las 
necesidades del cuerpo, pero siempre permanece el primado 
de la caridad. El Amor por encima de todo. “Que nadie vaya a 
imaginarse que practicando el ayuno y la vigilia, sufriendo 
hambre y sed, acostándose en tierra, rinde homenaje a Dios o 
que por tales actos aporta algo a alguien. Es únicamente a él 
mismo a quien aprovecha”. Todas las obras (en cuya primera 
fila figuran el ayuno y la vigilia) no son más que huesos áridos, 
sino no están animadas por El Espíritu Santo como en la visión 
de Ezequiel (37,6-8). “El ayuno y las vigilias, el dormir sobre el 
duro suelo, la pobreza y la privación de los baños, ¿de qué 
sirve todo eso, esa osamenta de obras, si ese cuerpo yace sin 
Alma y sin aliento por la falta del Espíritu Santo?” (cf. Ez 37,1-13 
8). Es preferible dormir que maldecir, repetían los maestros 

del desierto. Macario de Egipto se encontró con el Diablo y 
éste le dijo: “Todo eso que tú haces yo también puedo hacerlo, 
ayunas, yo también, velas, yo no duermo absolutamente nada, 
solo me superas en un punto”. Macario le pregunta que cuál. 

Dice: “Por tu humildad, por su causa nada puede contra mí”. 

7. La mística de la noche. En la antigüedad pagana, la Noche ha 
sido venerada como una divinidad ligada al Amor y a la 
Muerte. La noche es la fuente del universo y se la llama 
también Cypris = Amor. La noche nos regala los mejores 
momentos de la jornada: La paz, el silencio y la oscuridad que 
recogen al alma en una profunda interiorización, en dónde los 
estímulos del ajetreo diario se terminan. Estos son algunos de 

los condicionantes más importantes para entablar comunicación con Dios. La noche es para 
El Amor y para los enamorados. 

- CAPITULO CUARTO: El Ayuno 

1. El Ayuno en La Biblia. En el Antiguo Testamento el ayuno tiene 
como finalidad aplacar la ira de Dios, alejar una desgracia y 
conseguir el perdón. Prepararse al encuentro con Dios, a 
ejemplo de Moisés y Elias. En cualquier caso va acompañada 
casi siempre con la oración. 

2. Las motivaciones del ayuno. El cristiano ayuna para expiar su 
pecado, volviéndose más receptivo a la vida divina al 
disminuir su actividad biológica. En una palabra, el ayuno 
tiene como finalidad agudizar el hambre sobrenatural, el 
deseo de Dios. En la tradición cristiana va casi siempre 


acompañado de la limosna. El ayuno sin limosna cmcifica la 
carne, es verdad, pero no ilumina el alma con la luz del Amor. 

3. Los efectos del ayuno. Según los psicólogos, el ayuno limpia 
los órganos y transforma los tejidos. Los comienzos del ayuno 
son deprimentes: uno se siente aplanado, sin fuerzas. Si el 
ayuno es impuesto, uno busca sustraerse a él mediante el 

robo o la mentira. Si el ayuno es voluntario, uno se siente 
tentado a suprimirlo. Sin embargo una vez franqueado este 
periodo penoso, el que ayuna puede entrar en un cierto 
periodo eufórico. 

4. Los límites del ayuno. Hay quien tiene mucho apetito y hay 
quién tiene menos, es necesario adaptar el ayuno all4 
temperamento del que ayuna. San Marciano decía que el 
verdadero ayuno es tener siempre hambre. Evagrio decía que 
“El nazireato consistía en no saciarse de pan, agua o sueño. 

Casiano aconseja que se le dé al cuerpo aquello que necesita 

y no lo que desea, sin ir a los extremos. La mayoría de los 
Padres del desierto están de acuerdo en decir que es mejor la 
moderación y el equilibrio en todo, no ya solo en el ayuno, sino 
también en las otras cosas que conciernen a la vida del 
monje. 

5. El primado del Amor al prójimo. La oración simple y de corazón 
es cien veces más recomendada que el ayuno. 

- CAPITULO QUINTO: El trabajo manual 

1. Las motivaciones según La Biblia. Es necesario trabajar para 
vivir: El monje no está exento de las secuelas del pecado 
original:”Con el sudor de tu frente comerás el pan” (Gn 3,19). 

El trabajo es presentado en La Biblia como una maldición 

que pesa sobre toda la humanidad, el es penoso porqué es 
una penalidad. El ocioso se siente impulsado a ocuparse de 
todo, pues no se responsabiliza de nada, lo comienza todo y 
no acaba nada, se las da de ocupado, critica, aconseja, pero 
no es capaz de hacer un trabajo seguido. El monje trabaja por 
tres razones suplementarias: Para evitar la ociosidad, para 
hacer penitencia y para socorrer al prójimo haciendo 
limosnas. 

2. La ociosidad es el terreno abonado para las tentaciones y, 
sobre todo para la acedía, forma específica monástica del 
aburrimiento y la pereza. Casiano nos dice que es en la 
asiduidad al trabajo donde los Padres miden el fervor de los 
jóvenes y su progreso en la paciencia y en la humildad. El 
amor inmoderado al trabajo manual es la ruina del alma, pero 
su práctica apacible es el reposo de Dios. 

3, Hacer penitencias. El trabajo manual ejecutado por 
obediencia quebranta el cuerpo y la voluntad propia, doma el 
cuerpo y lo reduce a servidumbre mortificando sus pasiones. 

4, Socorrer al prójimo. El monje vive con poco, pues reduce sus 
necesidades, con el fruto de su trabajo puede llegar a ayudar 


a alguien que es más pobre que él. Según San Basilio hay dos 
razones fundamentales por las que trabajar según el mandato 15 
del Señor: “Tuve hambre y me disteis de comer” (Mt 25,35). 
Pensar en sí mismo está absolutamente prohibido por estas 
palabras: “No estéis agobiados por la vida pensando qué vais 
a comer, ni por el cuerpo pensando que os vais a vestir” (Mt 
6,25). 

5. Alas condiciones del trabajo manual de seguridad e higiene, 
la Tradición monástica añade que el trabajo debe ser 
ejecutado por obediencia, con humildad y silencio. 

6. Trabajar por obediencia. San Basilio lo recuerda con firmeza: 
por lo que respecta a los oficios admitidos, no conviene que 
cada uno se entregue al que conoce o quiere aprender, sino a 
aquel para el cual haya sido reconocido capaz, pues el que 

ha renunciado a sí mismo y ha rechazado todas sus 
voluntades no hace lo que quiere, sino lo que le enseñan. El 
que escoge por si mismo su ocupación, lleva su propia 
condenación: primero porque se busca a sí mismo, después 
porque se prefiere ese trabajo, es por el gusto de la gloria 
humana, por la esperanza de un provecho, u otro sentimiento 
de este género. 

7. Trabajar con humildad. San Benito dice claramente en la 
Regla (capitulo LVII): “Los artesanos, si los hubiera en el 
monasterio, ejercerán su respectivo oficio con toda 
humildad, si lo autorizase el Abad. Pero, si alguno se engría 
por la pericia de su arte, por parecerle que es de alguna 
utilidad al monasterio, este tal sea removido del oficio, y no 
vuelva a ejercerlo, a no ser que, humillado, se lo mande de 
nuevo el Abad” (57,1-3): Por otra parte el Abad Isaías de 
Escete invita a la discreción en el trabajo en común, a la 
emulación vanidosa y a la competitividad en el rendimiento. 

8. Trabajar en silencio, o más ampliamente dicho, sin 
perturbación. Eíay que escoger aquellos que apoyen la paz y 
la tranquilidad de nuestra vida, la facilidad de obtención de 
materiales, la facilidad para vender los productos producidos 
y que no exijan de nosotros encuentros inconvenientes o 
nocivos con hombres o mujeres. Se deben preferir los oficios 
que conservan nuestra vida recogida y dedicada al Señor. 

- CAPITULO SEXTO: La Xeniteia " 

1. Una vida en el extranjero. “Desde el momento en que el 
entorno se ha hecho semejante a ti, o tú te has hecho 16 
semejante al entorno ya no te aprovecha. Tienes que dejarlo”. 
Consejo de André Gide a Natanael en Nourritures terrestres 
(libro II). 

2. ¿Qué es la Xeniteia? La Xeniteia es el hecho de ser 
extranjero en el mundo en que se vive, pero más en sentido 
interno. 

3. La Xeniteia en la Tradición monástica. “El Señor Dios dijo a 


Abrán: Sal de tu tierra, de tu patria y de la casa de tu padre, 
hacia la tierra que te mostraré (Gn 12,1-4). 

4. Una vida sin testigos. La parábola de la lámpara sobre el 
candelero nos invita a dar testimonio: “Alumbre así vuestra 
luz a los hombres para que vean vuestras buenas obras y den 
gloria a Dios vuestro Padre que está en el Cielo” (Mt 5,16). 

Por otra parte el evangelio nos invita a obrar en secreto sin 
hacer publicidad de nuestras buenas obras. 

- CAPITULO SEPTIMO: La hospitalidad 

1. Breve historia de la hospitalidad monástica. Los obispos 
fueron invitados por uno de los cánones del concilio de Nicea 
(siglo IV) a fundar hospicios para los peregrinos, los pobres y 
los enfermos: La administración debía ser encomendada a un 
monje de buena reputación. Unos años más tarde serán los 
monasterios los que institucionalmente se ocupen dentro de 
la Iglesia de este ministerio. Los Padres del desierto, tan 
tenaces en no dispensarse en materia de silencio o de ayuno, 
admitían que se quebrantara uno y otro para recibir a un 
huésped, en la hospedería que se encontraba por lo general 
próxima al monasterio. Los monjes reciben al huésped como 
si del mismo Señor Jesús se tratase y de esta manera 
practican el amor fraterno con los extraños que Dios les 
envía. Los monasterios deben ser centros de vida cristiana 
intensa. 

2. La hospitalidad monástica hoy en día. Son cada día más 
numerosos los hombres y mujeres que se vuelven hacia los 
monasterios para encontrar un marco de recogimiento en 
donde poder orar, meditar, contemplar, para encontrar 
también la ayuda y el soporte de una caridad fraterna 
apacible y sosegada. Así como al principio las hospederías 
eran más bien albergues para pobres y peregrinos, y entre la 
restauración monástica del siglo XIX hasta mediados del XX17 
las hospederías se transforman en casas de retiro para la 
burguesía devota. Hoy en día, desde hace ya más de veinte 
años se van convirtiendo en centros de encuentro, de 
dialogo, lugares de silencio para grupos sociales que no son 

ni vagabundos ni privilegiados. 

-EJES- 

-CAPITULO PRIMERO: Conversión y vocación 

Toda conversión es una vocación, es decir, una llamada. 

Toda vocación es una conversión, es decir, un retorno. 

Se pueden distinguir tres elementos esenciales, tanto en una como en otra: 

1. Una experiencia rigurosamente personal y por lo tanto 
incomunicable. 

Esta experiencia es generalmente desconcertante, no se esperaba, es necesario rendirse. 

2. Una atracción. Uno se convierte, entra en la vida sacerdotal o religiosa porqué le gusta, 
del mismo modo que un hombre o una mujer podrían casarse sin poder llegar a explicar 
¿por qué? Les gusta su cónyuge. 


3. Una aventura. Como la conversión, la vocación es una aventura fascinante y arriesgada. 
No se puede ya retroceder. Convertirse, responder a una vocación, es comprometerse en 
cuerpo y alma en la fe: si la fe cede, la vida cesa. El hombre es siempre libre de servir a 
Dios o de rehusarle, según el libre albedrio. 

- CAPITULO SEGUNDO: El riesgo monástico 

1. ¿Es la vida monástica una evasión? Frecuentemente son los 
más apasionados y no los más “apáticos” los que huyen del 
mundo: se saben incapaces de resistir al encanto de las 
mujeres, al atractivo de las riquezas, a la seducción del 
poder. Así, hay hombres que no pueden salvarse más que 
dejando el mundo: demasiado sensibles a sus atractivos, 
saben que si, no renuncian incluso a lo que está permitido, no 
sabrán renunciar a lo que está prohibido. 18 

2. Contemplación y seguridad. La mujer y el hombre de nuestros 
días se defienden con “Seguros a todo riesgo”, contra los 
accidentes, incendios, robos, pero no pueden eliminar de sus 
vidas lo imprevisto que les amenaza sin cesar. El cristiano, en 
cuanto hombre, vive en este mismo mundo sin seguridad: en 

la fe es donde encuentra su apoyo. Ningún ser humano puede 
garantizar con tal certeza su vida, el sentido de su vida, su 
razón de vivir. La seguridad en la plena confianza en Dios, 
como gracia de su amor misericordioso. 

3. La vida monástica ¿es frustración y alienación? La 
frustración es una experiencia no tolerada de la privación de 
un objeto fuertemente deseado. Es la “condición del sujeto 
que se ve privado de la satisfacción de una demanda 
pulsional”. El hombre no puede satisfacer todos sus deseos. 

Peor aún, la vida le despoja poco a poco de aquellos que 
había penosamente realizado, esperando que la muerte le 
despoje del todo. El estado monástico anticipa este estado 
de despojo total. El monje renuncia libremente a sus deseos 
personales para hacerse un hombre libre en el más amplio 
sentido de la palabra. La alienación es el tránsito de si a otro, 
el estado monástico es un estado de alienación de sus 
bienes, de su cuerpo, de su voluntad. Para el monje no cuenta 
el “tener”, y su mismo “ser” debe estar fijo en Dios. “Desde el 
instante de su donación el profeso no podrá disponer ni de su 
propio cuerpo”. Pero esta donación no es de carácter jurídico 
sino místico. 

4. ¿Es despersonalizante la vida monástica? En La Tradición 
monástica se invita al monje a ponerse en guardia ante sus 
sentidos: “No decir nada, no ver nada, no oír nada”. El 
silencio, la modestia en la mirada, la discreción en el oído, 
hacen del monje un mudo, ciego y sordo para las cosas del 
mundo, mientras vive concentrado en las cosas del Espíritu. 

Como decían los Padres del desierto: La guarda del corazón 
viene por la guarda de los sentidos. 

5. Sin razón, sin voluntad, sin memoria. No se trata de 


despersonalizar al monje, sino de ayudarle a construir su 
verdadera personalidad, más allá de una razón a menudo 
irrazonable, una voluntad tiránica y una memoria agobiante, 
marcada por el pasado de su vida terrenal. 19 
6. Conclusión: Estos son los medios que llevados con amor 
fraterno, misericordia y buena voluntad conducen al monje al 
encuentro con Dios, a través de su liberación interior con 
ayuda de “La Gracia”. 

- CAPITULO TERCERO: Vida monástica y salud mental 

La Regla de San Benito invita al candidato a la vida monástica a una conversio. Esta 
palabra designa un cambio de estilo de vida y dirección, la elección de una nueva manera 
de ser. Lo que psicológicamente hablando puede significar para el hombre una “Sacudida”. 

1. Conversio. La decisión de responder a una vocación 
monástica puede provocar en el sujeto una turbación 
pasajera o persistente. Toda conversión aún “suave”, tiene 
como origen o como consecuencia, un cierto traumatismo 
psicológico que puede tener una repercusión incluso hasta 
física. Aún cuando no haya consecuencias psicosomáticas el 
hombre queda más receptivo y sensible, con frecuencia 
herido y vulnerable, tanto para las tentaciones como para “La 
Gracia”. 

2. El esquizofrénico, inadaptado o real, para quien el claustro 
representa una seguridad y un refugio, pero también una 
atmósfera favorable al repliegue sobre sí, el autismo. 

3. El paranoico, inadaptado social él también, que busca su 
valorización mediante la entrega apasionada a un ideal, la 
hipertrofia de su yo que cultiva con predilección, el deseo de 
reforma acompañado de desconfianza, de susceptibilidad y 
de manía persecutoria. 

4. El pseudo-místico, que confunde sus sueños sentimentales 
con una llamada espiritual y cuya afectividad desordenada se 
cree en comunicación privilegiada con Dios. Una vida 
separada del mundo y un ambiente de piedad pueden ser 
caldo de cultivo favorable a ala eclosión o a la exaltación de 
tales temperamentos. 

5. El neurótico-obsesivo, que se complace en la repetición de 
ritos y en la regularidad de su vida, pero que, en 
contrapartida, desarrolla un complejo de culpabilidad, de 
inhibiciones, de escrúpulos y a veces de masoquismo. 

6. El homofilico, en fin, que piensa encontrar en una comunidad 
de hombres y en un cuadro estético el clima afectivo 
adaptado a su tendencia.20 

Estos diferentes fallos pueden ser detectados, bien al presentarse el candidato, bien al cabo 
de poco tiempo, cuando la vida monástica se revela. Es necesario discernir entonces si se 
trata de un trastorno pasajero y leve o de una constitución permanente y profunda. 

La decisión que se ha tomado de abrazar un nuevo estado de vida puede modificar la 
psicología. Son muchos cambios de costumbres los que se producen en la vida del 
aspirante. Estas modificaciones del tiempo y del espacio no pueden dejar de tener una 


repercusión sobre su comportamiento. Es cierto que la vida monástica es unificante, pero 
necesita una ruptura inicial a veces dolorosa y un desgarramiento interior. 

El dinamismo humano del monje no pudiendo realizarse ni en la sexualidad, ni en el poder 
(excepto el Abad...), ni en el tener, puede provocar el abatimiento por el no uso, o la 
agresividad (forma degradada del dinamismo), o realizarse sutilmente en el saber o en la 
estética, bajo forma de sublimación intelectual o artística. 

Tres características de la vida monástica pueden contribuir a perturbar al candidato a más o 
menos largo plazo: 

La vida monástica es monótona. El joven moderno está habituado a la diversificación e 
incluso a la dispersión, con unas vacaciones al menos una vez al año. En el monasterio el 
horario monástico apenas varia los días de fiestas y vacaciones por lo general, no existen. 
Insoportable para ciertos caracteres. Dos estilos de vida en contra-posición. El movimiento 
exacerbado de una sociedad que solo busca el placer, el exceso de información, producción 
y consumo, por un lado, contra, lo estático, inamovible, transcendente y ausente de tiempo, 
casi acercándose a lo inmutable=que no cambia, a ejemplo de las cosas divinas. 

La vida monástica es monarquía, es decir, que el monje debe someterse a la autoridad, lo 
cual le privará de iniciativas y de responsabilidades. El peligro de una regresión infantil o 
de una contestación adolescente puede acecharle en ese momento. 

La vida monástica es monosexuada, pudiendo producir un desequilibrio afectivo. 

A quienquiera que pregunte:” ¿Hay que recibir a todos los que se presentan, o a quién hay 
que recibir?”, san Basilio responde que es necesario: 

1. enterarse del pasado de los que se presentan: ¿han 
practicado ya el bien o se han convertido de una vida de 
indiferencia o pecado? 

2. examinar su carácter no sea que sean inestables. 

3. Imponer un test de humillación, y concluye: 

“Como con celo todo se corrige y que el temor de Dios viene de la mano de todas las 
deficiencias del alma, no solo no hay que rechazarlos, sino darles oportunidad de 
desenvolverse convenientemente y hacer, con el tiempo y los esfuerzos, la prueba de su 
buena voluntad”. 

- CAPITULO CUARTO: Los caracteres de la formación monástica 

1. No es “autodidacta”. Es necesario un maestro espiritual. 

Quién pretende prescindir de él no será nunca monje. 

2. No es “teodidacta”. El que pretenda no tener más que a Dios 
por maestro corre el riesgo de convertirse en juguete de sus 
caprichos e ilusiones 

3. No es de tipo intelectual, no tanto la comunicación de un 
saber, como la transmisión de una vida. 

4. No es esotérica, la iniciación monástica no conlleva ninguna 
doctrina secreta. 

5. Se adquiere por osmosis. Depende menos de la influencia de 

un maestro espiritual, que de un ambiente comunitario favorable en donde ejercer el amor a 
los hermanos. 

6. Es permanente. Toda la vida del monje es un largo 
aprendizaje. 

7. Es siempre inacabada. Jamás un monje puede decir: “Mi 
formación ha terminado”. 


- CAPITULO QUINTO: Monacato temporal, tardío, soñado 

El monacato atrae y suscita curiosidad. Muchos de nuestros contemporáneos desearían 
hacer una experiencia monástica, sea antes de entrar en la vida adulta y para prepararse 
mejor (monacato temporal), sea por haber llegado a la edad de la jubilación profesional 
(monacato tardío): Otros sueñan con grupos de amigos viviendo en común un cierto estilo 
de vida, sobrio y seguro a la vez, al abrigo de la contaminación, de la publicidad, del ruido, 
al margen de la sociedad de consumo (monacato soñado). 


MODO BREVE DE SERVIR A NUESTRO SEÑOR EN DIEZ REGLAS 
SANTO TOMÁS DE VILLANUEVA 


PRÓLOGO 

Ante todas cosas es menester corazón muy determinado para servir a Dios, y aparejado para 
romper con quien lo estorbare, pensando lo que va en ello, que es la Gloria o el Infierno 
para siempre, y que cosa tan grande no se alcanza sin gran riesgo y trabajo; y esta 
determinación seguidla con mucha constancia y perseverancia, acordándose que dice 
Nuestro Señor Jesucristo en su Evangelio que el que pone la mano en el arado y mira atrás, 
no es apto para el Reino de Dios. Y porque al mundo y sus seguidores es contrario esto, 
hace de disponer a romper con él y no curar de él, antes menospreciar lo que dijere como 
ciego y necio, y sufrir ser tenido por loco, por amor de Dios y por su salvación, que al fin se 
verá la verdad cuando pasare la oscuridad del sueño de esta vida y viniere la verdadera luz 
del día, que para siempre durará, donde goce para siempre del fin para que fue creado. 

PRIMERA 

Conviene ante todas cosas amar a Dios y al prójimo y guardar su Ley cumpliendo sus 
mandamientos, porque en esto está la vida, y cesar de pecar, determinándose de no cometer 
un pecado mortal a sabiendas, con la gracia de Dios, por todo el mundo, procurando de se 
ejercitar en toda virtud, guardando su amor de tal manera, que a sólo Dios ame y en Él sólo 
se emplee continuamente. 


SEGUNDA 

Remediar la vida pasada, confesándose generalmente y escudriñando con gran diligencia su 
conciencia, satisfaciendo al Señor con mucho dolor y lágrimas y con mucha vergüenza y 
humillación, pensando la ceguedad pasada, y tratando en su memoria la historia de su vida 
perdida, y llorando y doliéndose mucho de ella; y para más satisfacción, tomando alguna 
aspereza de ayunos, o vigilias, o disciplinas, o silicio que aflija la carne y hagan venganza 
del deleite pasado; y este ejercicio durará algún tiempo, porque hasta que aqueste sea bien 
hecho no cumple entender en otro. Para dejar de pecar, ayudará al principio la abstinencia, 


la soledad y clausura, silencio, oración, ocupación, vigilia, consideración de la muerte y del 
Juicio, del Cielo y del Infierno. 


TERCERA 

Huir conversaciones de mundanos, que ahogan el espíritu y buen deseo del ánima devota, 
huir visitaciones de seglares y procurar alguna conversación de alguna persona 
verdaderamente espiritual, en quien more Dios, porque, como un carbón encendido 
enciende a otro, así un corazón encendido e inflamado en espíritu inflama a otro. 

CUARTA 

Huir y menospreciar todos los placeres pasados y deleites mundanos y vanos de aqueste 
siglo y procurar de descubrir otros deleites interiores, muy mayores y más perfectos, del 
espíritu y del entendimiento, los cuales dan mayor hartura al ánima y hacen parecer niñerías 
aquestos carnales (esto hace la contemplación profunda con oración y lección); y lo mismo 
digo de todas las riquezas, faustos, honras, favores de este mundo, y procurar mucho de 
tener el corazón limpio de toda afición temporal y desocupado de todo amor apasionado de 
criatura, porque Nuestro Señor le hincha de sí y de su sagrado espíritu; porque este 
preciosísimo bálsamo no cabe en vasos sucios, ni dará Nuestro Buen Señor sus margaritas a 
los puercos, pues lo vedó a sus discípulos. Por lo cual cumple en gran manera a toda persona 
que pretende ser espiritual tener muy gran cuidado y diligencia sobre su corazón y apetitos y 
deseos y pensamientos desordenados; porque sería sin esto por demás trabajar. 

QUINTA 

Limpiar muy a menudo su conciencia, de ocho a ocho días, o a lo menos a los quince, 
confesando y comulgando con mucha devoción; porque así se alcanza la gracia para 
perseverar y tener grande fortaleza y firmeza en el buen principio y comienzo. 

SEXTA 

Y tener en casa un oratorio muy devoto, que convide a estar en él, para conversar con Dios y 
desocuparse para lo seguir, porque aquí se ha de fundir como en crisol, para salir con el 
fuego del Espíritu Santo. Aquí se alcanza todo bien. Lo que ha de hacer en el oratorio es 
procurar don de lágrimas, llorando sus pecados y recogitando su vida pasada. Tomarse 
cuenta cómo vive ahora, verse y mirarse como en espejo, si aprovecha o no; ordenar su vida 
para adelante; pensar devotamente en la Pasión y en los otros misterios de nuestra 
Redención; dar gracias a Dios por los beneficios generales, como es la creación del mundo y 
la Redención del género humano, y por los particulares, cómo le hizo de nonada y le dio 
cinco sentidos y otras particularidades que no dio a otro. Contemplar el engaño del mundo, 
la brevedad de la vida, la eternidad de la Gloria, y bajar al Infierno, contemplando las penas 
de los dañados y malos que en esta vida mal vivieron; y mirar los moradores del Cielo, 
saludar a su ciudad y desearla, y conversar con estos sus ciudadanos; mirar desde allí, como 
desde alto, las cosas de esta vida, los trabajos vanos y ansias superfluas de los hombres y los 



errores de los mundanos; contemplar como en espejo su conciencia; abrir a Dios su corazón, 
demostrándole sus deseos, y hablar con Él con toda reverencia y amor, y decirle sus faltas, 
sus miserias, sus enfermedades y trabajos, sus enfermedades y necesidades, su peligro, su 
sequedad, su tibieza, su maldad, su inquietud; y pedirle perdón, socorro, remedio, luz, 
gracia, firmeza, verdad, pureza, agradecimiento, amor, espíritu, sentimiento y todo lo 
demás, rogándole por sí y por todos los que tiene encargo, y por los afligidos, y por el 
estado de la Iglesia, y otros semejantes ejercicios espirituales, que son lección, meditación, 
oración, contemplación. Aquí se alcanza gracia, pureza, grosura, devoción, don de lágrimas, 
luz, conocimiento de la verdad, espíritu, y todas las virtudes y riquezas espirituales; aquí 
hace el hombre su oficio para que fue creado. Esta es verdadera vida, porque lo demás que 
se emplee en negocios y curiosidades del mundo, todo lo ha perdido. Mucho le va al 
cristiano en se emplear bien en esto y vivir consigo y no andar desterrado fuera de sí y 
extrañado en ocupaciones vanas y sin fruto, que parecen y son dañosas para el ánima. En 
este oratorio gaste el más tiempo que pudiere hurtar al mundo y a la gobernación de su 
persona y casa, y pluguiese a Dios que fuese todo, y no se le hiciese más de aquél un oficio 
necesario, que dijo el Señor a Santa Marta. 

SÉPTIMA 

Guardar la lengua y el corazón y tener muy gran cuenta con sus pensamientos y deseos y 
palabras, sacudiendo presto de su corazón todos los pensamientos vanos y nocivos. Oír 
mucho y hablar poco y sobre pensado. Fluir de toda murmuración y mal juicio de otros, 
echándolo todo a buena parte. No se ocupar en leer, ni contar, ni oír hechos de otros, ni ser 
curioso de saber vidas ajenas. Ocuparse todo en sí y vivir siempre consigo. 

OCTAVA 

Tener cuidado de no perder el tiempo, acordándose siempre que de este momento de vida 
depende la eternidad futura de Gloria; y tener por gran pérdida perder una hora, en la cual se 
puede ganar tanto bien perpetuo; y esto sentallo en su memoria. 

NONA 

Procurar de crecer en toda virtud, mirando como en espejo las virtudes de los otros y 
procurando de los imitar; porque en las virtudes está el fundamento de todo bien. Ser 
piadoso, manso y sufrido, amoroso y caritativo con los pobres, de buena conversación, sin 
perjuicio de nadie; hacer bien a todos y a nadie mal, ni en juicio, ni por palabra, ni por obra. 
Sufrir flaquezas ajenas, no criminar los pecados, sino con piedad rogar a Dios por los que 
yerran. 


DÉCIMA 

Tomarse cuenta de todo lo dicho, exhortándose y reprehendiéndose algo, animándose de 
cada día ser mejor e ir adelante, no olvidándose jamás; porque en lo hacer asegura la Gloria 
que por ella espera, y que siembra en esta vida para coger en la otra fmto sempiterno. Y 



porque todo nuestro aprovechamiento depende de la gracia del Señor, siempre cumple pedir 
con instancia salud, socorro y lumbre para conocer el bien, y gracia para le amar, y fuerzas 
para le seguir y perseverar; porque poco aprovechará esta escritura si no favorece la gracia 
del Señor para poner por obra lo que la letra o escritura nos enseña. 

SUMA 

Guardar la Ley de Dios y dejar de pecar. Segunda, satisfacer por los pecados pasados con 
dolor y penitencia. Tercera, huir amistad de mundanos. Cuarta, menospreciar al mundo y 
sus deleites. Quinta, limpiar a menudo sus conciencias, confesando y comulgando. Sexta, 
tener oratorio do servir a Dios, conversando con Él. Séptima, guardar la lengua y el corazón. 
Octava, no perder el tiempo. Novena, crecer en virtud. Décima, tomarse cuenta de lo que 
aprovecha. 

Y a algunos doctores, como fue Dionisio Cartujano, les pareció dar este medio y modo 
cotidiano a los nuevos, por do se guiasen al principio, hasta que el Señor les proveyese de su 
espíritu. El domingo, contemplar en la Resurrección del Señor y del género humano; el 
lunes, del día del Juicio universal; el martes, de la creación de todas las cosas y del gobierno 
y concierto de ellas; el miércoles, del gozo de los bienaventurados del Cielo, el cual todos 
esperamos tener; el jueves, de la brevedad de esta vida; el viernes, de la Pasión del Señor; el 
sábado, tomarse cuenta de sus buenas obras o malas que ha hecho en la semana y de las 
obras de misericordia en que se ocupó y por su negligencia no obró. Y hémonos de ejercitar 
en contemplar y meditar la vida de nuestro Señor Jesucristo, según tres motivos, que llaman 
los santos doctores vida purgativa, iluminativa y unitiva. Pongo por ejemplo en un paso, 
para que así se entienda de todos. Considera nuestra ánima a Nuestro Redentor atado en la 
columna o enclavado en la Cruz, y entiende que por nuestros pecados padece el Cordero 
inocente. De esta consideración se entristece, gime y llora, por haber ofendido a Dios, 
siendo causa de su Muerte. Llámase esta vía purgativa, porque en ella se purga de sus 
pecados. Y considera el mismo paso ya dicho, y conoce que por aquellas benditas llagas, 
azotes y clavos, es libre el ánima de los azotes y tormentos del Infierno y hecha hábil de la 
Gloria del Cielo; dilata y ensancha su afecto, alegrándose y diciendo con San Pablo: 

Alabado sea Dios, que nos dio victoria por Jesucristo nuestro Señor. Llámase esta vía 
iluminativa, en la cual el ánima, con la luz de la gracia ilustrada, se emplea en dar gracias a 
Dios por tan grandes mercedes y beneficios como recibe. 


Finalmente, contemplando el ánima en la Cruz del Señor, entiende un amor caritativo y 
grande, y, vista esta grandeza de amor con que padeció por la redimir y darla gloria, es 
inflamada de tan gran deseo y fervor de ya verse con su Esposo, que ni ya se acuerda de 
pecados pasados ni se detiene en considerar beneficios recibidos, sino con un dulce vuelo y 
suave arrebatamiento dice por el profeta David: ¿Quién me dará alas como de paloma, y 
volaré a mi amado Dios y descansaré?, procurando de se ayuntar y unir con Dios. Llámase 
esta vía unitiva, porque en ella el alma se hace una por amor con su esposo amado 
Jesucristo. De manera que debemos purgar y limpiar el ánima de pecados; debemos dar 



gracias con alegría al Señor por tantos beneficios, de donde resulte un amor y afección tan 
íntima, que nos haga una misma cosa con nuestro amado Jesucristo. 

Y, resumiéndome, digo ser necesario a todo fiel cristiano que ningún día se le pase sin tener 
algún rato de lección y meditación y oración; y si fuere posible hacerse tres veces en el día 
será mejor; porque la lección santa muestra el camino del Cielo, la meditación lo anda, la 
oración lo consigue. La cual se hará a la mañana; y antes que se lea, rogar a Dios de corazón 
que nos dé su favor para obrar lo que leyéremos atenta y devotamente, rumiando lo que 
leyéremos y platicándolo con alguna persona devota, y suplicar lo mismo al fin de la 
lección. Y leído el capítulo o renglones que quisiéremos, hacer en ello gran hincapié, 
poniendo por obra lo que en la lección se nos dice; y a la una de la tarde o al mediodía, otra 
vez, y a la noche otra. Y tras la lección será buena la meditación profunda, pensando 
íntimamente en lo interior del ánima las mercedes recibidas de Dios a la mañana; y al 
mediodía, de los males y daños de que nos ha librado; y a la noche, lo mucho que nos ha de 
dar. Los recibidos son en tres maneras: naturales, y temporales, y gratuitos(en los primeros 
nos da Dios nuestra vida natural; en los segundos, esta abundancia temporal; en los terceros, 
su Vida Divina con su temporal muerte), que se contienen en los beneficios de la creación y 
conservación y regeneración. Y es de saber que los bienes o dones gratuitos que de Dios 
recibimos, son en dos maneras: la primera es redimiéndonos con su Muerte y Pasión; la 
segunda es justificándonos y haciéndonos por su gracia, de siervos y esclavos del Demonio, 
hijos de Dios por gracia, y admitiéndonos a la herencia y libertad de la Gloria, y 
haciéndonos semejantes a Él por su gracia, así como se hizo Él semejante a nosotros, 
tomando nuestra naturaleza, para comunicarnos visible y familiarmente como hermano. 

Al mediodía se medite la libertad que de su mano hemos recibido, así del mal de culpa (en 
lo que por nuestros pecados hemos caído e incurrido) como de la pena y tormentos que por 
ellos merecíamos; y a la tarde, de la glorificación, que es de los bienes que Él nos tiene 
prometidos, los cuales serán (según San Anselmo) para el cuerpo siete, y otros siete para el 
ánima. Los del cuerpo son hermosura, ligereza, libertad y fortaleza, deleites, eternidad, 
sanidad. Los del ánima son sabiduría, amistad, concordia, poderío, honra, seguridad, gozo. 
Item, serán los hombres glorificados y mejorados en cinco lugares más que los ángeles, que 
serán los cinco sentidos corporales, lo cual figuró bien Jacob en la mejoría de aquellas cinco 
cosas que mejoró a su hijo José más que a todos los otros sus hijos. 

Junto con la meditación se acompaña la oración, con gran humildad y conocimiento de sí y 
de su ingratitud y con confianza de alcanzar lo que pides, y pidiendo cosa lícita y necesaria 
al ánima y al cuerpo, perseverando con gran ahínco, y confesando y comulgando muy a 
menudo. Y los que no supieren leer, procuren que les lea alguno; y si esto no tuvieren, 
consideren en la divina sabiduría (que se mostró en la creación del mundo y de los cielos) y 
su poder, y bondad, y amor que les tiene, pues tantos bienes les envía y tan a la continua; y 
consideren que más puros y más excelentes tendrán en el Cielo los bienes de esta vida, y los 
males serán más fuertes y mayores a los condenados en el Infierno, tratando siempre en su 
memoria aquel verso del Salmo 114 que dice: Conviértete, ¡oh ánima mía!, a tu descanso, 
pues te ha hecho Dios bien; y libró mi ánima de ¡a muerte y mis pies de caer. Como si 



dijera: Vuelve, ¡oh hombre!, tus ojos y corazón a Dios, pues en Él sólo podrás hallar tu 
descanso; y no te hartará cosa alguna creada menos que tu Creador mismo. Así que 
convertirse el ánima a Dios, que es su descanso, es volverse el hombre a Dios por 
consideración y dilección; y poner en Él sus ojos es mirarle, y conversarle, y abrazarle con 
la oración, meditación y lección, uniéndose y ayuntándose a Dios por deseo. 


Explicación de las Bienaventuranzas y su correspondencia, ya con los dones 
del Espíritu Santo, ya con la oración del Padre Nuestro 

Santo Tomás de Villanueva 


Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra. 

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los que tienen puro su corazón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia, porque de ellos es el Reino de 
los Cielos. 

Dichosos seréis cuando los hombres por mi causa os maldijeren, y os persiguieren, y 
dijeren con mentira toda suerte de mal contra vosotros. Alegraos y regocijaos, porque es 
muy grande la recompensa que os aguarda en los cielos. (Mt 5,3-12) 


Estas siete palabras tan admirables que nuestro Señor ha predicado en el principio de su 
sermón, son fundamento sobre que ha de cargar el peso de los mandamientos que ha de dar 
en toda esta su Ley; y son tan altas, que quien a ellas hubiere subido ha llegado a la cumbre 
de la perfección que en esta vida puede tener. Porque los pobres de espíritu y los mansos, 
llorosos, y los demás de estas siete palabras, no son los que tienen estas virtudes así como 
quiera, mas los que en el más alto grado, y a modo de espíritu divino más que humano. Así 
como el que fuere tan humilde, que tuviere muy claro conocimiento cómo de sí mismo es 
nada, y amare con grande amor su propio desprecio, dando de corazón la honra a Dios, éste 
será pobre de espíritu. Y el que se hallare libre, no sólo del deseo de venganza, más aún de 
la turbación de la ira, dándose suave y afable a los rencillosos, como si no hubiera sido 
injuriado, éste será el manso de quien aquí se habla. 


Y el que huyere los deleites presentes y tomare el gemido por canto, abrazando los trabajos 
con mayor afición que los mundanos sus placeres, éste es lloroso bienaventurado. Y los que 
tuvieren grandísima gana del manjar espiritual, como los muy golosos del corporal, son los 
que han hambre y sed de justicia. Quien tuviere los males ajenos por suyos, a semejanza de 
madre, que está más enferma y llorosa por la enfermedad de su unigénito hijo, que el buen 


hijo que padece, éste es el buen misericordioso. Y a los que tuvieren perfecta limpieza de 
corazón, la cual es perfecta santidad, a éstos conviene la sexta palabra. Y a cuyos 
movimientos estuvieren tan sosegados que no se levantan contra la razón, y que la voluntad 
siga con mucho amor a la vida de Dios, y después tuviere gran deseo y trabajo por ver esta 
paz en los otros, a éste conviene la postrera palabra. 

Dichosos aquellos que estos escalones hubieren subido; porque habrán llegado a la puerta 
del Cielo, figurada por el templo que vio Ezequiel, hasta la puerta del cual había siete 
escalones. Éste tiene la vida más descansada que en este mundo se puede tener; porque está 
su ánima perfectamente sana y gusta de los frutos del Espíritu Santo, que son arca de la 
bienaventuranza y del Cielo. Y así como en la Ley pasada prometió Dios abundancia de los 
bienes temporales a quien la guardase, así Cristo, para incitarnos a guardar esta su Ley, que 
tan alta es, nos pone al principio el gran prometimiento, no de bienes de tierra, que no 
pueden dar bienaventuranza, mas de eternos y celestiales, que tienen cumplida hartura, 
siendo por dos causas bienaventurados los que estas palabras guardaren: una, por el bien que 
esperan en los Cielos, así como ser consolados, hartos, alcanzar misericordia, ver a Dios y 
todo lo demás que en estas siete palabras prometen; otra, y menos principal, por la 
esperanza tan cierta de gozar de aquellos bienes cuando se mueran y la abundancia del gozo 
y riquezas espirituales que en este mundo poseen. Para que así como los malos son 
quebrantados con dos quebrantamientos, uno en este mundo por la tristeza de la conciencia, 
otro en el otro con tormentos de infierno, así los que guardan estas palabras vayan de virtud 
y de gozo en gozo y reciban en este mundo ciento tanto de lo que dejaron por Dios y 
después la vida eterna. 

Y es de mirar que a estas siete palabras corresponden siete dones del Espíritu Santo, y las 
siete peticiones del Pater noster; porque el que fuere verdadero humilde, aquél es sobre 
quien se asienta el espíritu del temor de Dios, que es una reverencia del ánima, considerando 
la grandeza de Dios en su propia pequeñez; y éste sólo puede decir en verdad: Santificado 
sea tu nombre ; que quiere decir que toda la honra sea atribuida a Dios. Y de la humildad 
nace la mansedumbre, que concuerda con el don de la piedad, con el cual no resistimos, mas 
honramos las obras y palabras de Dios, aunque no las entendamos; y en estos tales reina 
Dios, porque no le resisten, y por tanto oran a Dios con verdad: Venga a nos tu Reino. Y 
después de haber echado de sí los alborotos de la ira, queda en sosiego para pensar de 
cuántos males esté lleno este mundo; y enseñando por el don de la ciencia, sabe que más 
conviene en él trabajar que holgar, y llorar que reír; y la causa porque llora es, entre otras, 
porque en sí mismo y en otros no se obedece del todo la voluntad de Dios, y por eso ora; y 
sintiendo dolor por sufrir este destierro, confórmase por quererlo Dios, y dice: Fiat voluntas 
tua: cúmplase tu voluntad en la tierra como en el Cielo. Y como este lloroso desarraiga del 
corazón el deseo de los placeres del cuerpo, no le queda en qué emplear la hambre de su 
deseo, sino en las cosas espirituales; y así ha hambre y sed de justicia; y para esto es 
menester el don de la fortaleza, porque mayor trabajo es que cavar pasar de la carne al 
espíritu, y desechar el pasatiempo presente, y buscar el mantenimiento escondido; y estos 
solos hambrientos dicen a Dios con verdad: El pan nuestro de cada día dánoslo hoy. Mas 



porque, por muy vigilantes que sean en vencer a sí mismos, para comer este pan que los 
hace justos, empero todavía caen en algunos pecados, por tanto han menester el don de 
consejo, por el cual acuerdan de ser misericordiosos con ellos, perdonando los suyos; y a 
estos conviene decir: Perdónanos nuestras deudas, así como nos perdonamos a nuestros 
deudores. Y con estas virtudes pasadas nace en el ánima un deseo de perfecta limpieza, la 
cual limpie su entendimiento para poder ver a Dios, el cual no se deja ver sino de ojos muy 
limpios; y para esta vista les es dado el don del entendimiento, con que penetren las cosas de 
Dios y lo conozcan en sí y en ellas; y como mientras más las conocen, más huyen y temen el 
ofenderlo, por tanto le ruegan con mucha instancia: No nos traigas en tentación. ¿Qué resta 
de todas aquestas cosas, sino un deseo grande de ordenar en tanto sosiego su cuerpo y su 
ánima, que los que posean en tanta paz, que ninguna cosa haya en ellos que se levante 
contra Dios, deseando la misma paz a sus prójimos? Y entonces tienen el don de sabiduría, 
porque el ánima del justo silla es de la sabiduría, estando unida a Dios por pacífico amor, y 
éstos son los que ruegan a Dios (y lo alcanzan): Líbranos del mal. 

Estas siete palabras son las siete candelas del candelero del templo y los siete pueblos que se 
han de vencer para que poseamos en paz la tierra de promisión; éstas son las siete vueltas 
que en siete días y con siete bocinas se dieron, con las cuales cayeron en tierra los muros de 
Jericó; y las siete estrellas que tiene Cristo en su mano, y siete candeleros de oro, en medio 
de los cuales está. Mas no piense alguno que, habiendo cumplido estas siete palabras, se ha 
de echar a dormir, porque aun le queda lo más trabajoso; y se preguntan: ¿qué? Sepan que el 
padecer. No queda más que hacer ni que estudiar; mas queda el sufrir, que es como examen 
de los que han estudiado. Conviene que quien ha aprendido a recibir bienes de Dios, 
aprenda pasar males por Él. Oro es quien ha cumplido estas palabras; mas conviene que 
entre en el fuego, para que sea más apurado; trigo es de Cristo; conviene que sea molido por 
Él, para que sea sabroso pan. 

Estas siete palabras armas son para el ánima; conviene probarlas en la persecución, porque, 
de otra manera, el ser caballero y el tener armas, cosa de sólo nombre sería. Si tanto has 
amado a la bondad, que lo has hecho por ella todo ello, parezca ahora cómo la amas en 
sufrir algo por ella. La tribulación no quita la hambre la bondad, mas da resplandor a la 
bondad verdadera y derriba la fingida; como la simiente que cayó en tierra de piedras, que 
luego se secó con el calor del sol. Y, por tanto, así como tras la verdad de la doctrina viene la 
prueba de los milagros, así después de la buena vida ha de venir el sufrir con paciencia, cuya 
virtud es mayor que el hacer milagros. Mucho es hacer buenas obras, pero más es sufrir las 
malas. No hay otra señal tan grande de amor como es padecer por el amado; porque la 
paciencia obra perfecta tiene. Pues luego la bondad acabada consiste en dos cosas: en hacer 
bienes por Dios y en padecer de gana males por Él, y mayor señal es de bondad lo segundo 
que lo primero. Y, por tanto, después que nuestro Señor nos ha enseñado en las palabras 
pasadas lo que hemos de hacer, esfuérzanos ahora a que hayamos de padecer diciendo: 
Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia, porque de ellos es el Reino de 
los Cielos. Como si dijese: los buenos cristianos a ningún hombre han de hacer mal, y a 
todos han de aprovechar en lo que pudiesen; mas si viviendo ellos así hubiere algunos 



hombre tan malos que los persiguen, no por culpa que en ellos haya, mas porque siguen la 
justicia, no pierdan los buenos su voluntad por ocasión de la maldad ajena, porque no es 
bueno de verdad el que no sabe sufrir al malo. 

No se engañen, empero, algunos pensando que este padecer por justicia es ser castigado del 
juez o ser afrentado o perseguido de otro por los pecados que ha hecho; porque, aunque este 
tal padecer con paciencia sea muy provechoso, pues Dios les tomará en cuenta todo lo que 
padecieren de unos y otros, y aun puede ser tan grande el castigo, y tomado con tanta 
paciencia, que delante el juicio de Dios no le quede más que purgar, antes aquel castigo sea 
purgatorio para aquel y los otros pecados, y lo haga, a semejanza de martirio, volar al cielo; 
mas estos de quien aquí se habla, son aquellos que ni por delito que hayan hecho, ni por 
odio particular que les tengan, mas solamente porque siguen a la justicia, que quiere decir la 
virtud, son perseguidos. 

Así como guardar castidad para entender en obras de misericordia, por mirar el provecho 
común, por predicar la verdad y, generalmente, porque no quieren cometer algún pecado, o 
porque hacen alguna obra que sea buena, ahora sean perseguidos de fieles, ahora de infieles, 
ahora de los que persiguen pensando que aciertan, ahora de los que con pura malicia, todos 
estos padecen por la justicia, y los llama Cristo bienaventurados. Y si les pareciere recia 
cosa padecer males por hacer bienes y ser perseguidos por lo que era razón que fuesen 
amados, oigan que de ellos es el Reino de los Cielos, y verán luego que están bien pagados 
breves trabajos con descanso sin fin. ¿Por dicha es de tener en poco ganar el Reino de Dios, 
y no para un día, sino para siempre? ¿Y quién será tan sin seso que no desee ser coronado 
con corona de gloria por la bendita mano de Dios? Pues si aquel reino no os contenta, sabed 
que, aunque es reino de paz y descanso, con trabajos y persecuciones se gana, y con 
pedradas de brazos de malos se ganan los abrazos de Dios, y el huir de ser perseguidos es 
huir de ser coronados; por tanto, no hay por qué teman los buenos la maldad ajena, mas hay 
mucho en que provecharse de ella. 

Decidme: si a algún codicioso le arrojasen perlas que las tomase por suyas, ¿pesarle había 
por dicha que le hiciesen un poco con ellas o desearía que más y más le tirasen? 

Mas creed por muy cierto que no hay perlas tan valerosas, si las sabéis conocer y sois 
codiciosos del Cielo, como la persecución de los malos. Una corona ganáis por el bien que 
hacéis, y otra más excelente porque padecéis mal. Pues ¿por qué la ganancia tan grande no 
os quita dolor tan pequeño? No os quejéis, pues, de lo que os debéis gozar, ni os canséis de 
atesorar en el cielo, porque, al fin, no son dignas las pasiones de este tiempo para la gloria 
que se revelará en vosotros. Y, por tanto, discípulos míos, ciertos de aquesta promesa, y 
confiados de mi favor, aparejaos, porque en la pelea que ha de venir no seréis derribados 
como cobardes, mas coronados como vencedores. No penséis que os habéis llegado a 
seguirme para que vuestra honra sea más alta, o vuestra hacienda más rica, o para vivir en 
regalo; que si esto fuese, ni se sabría quien me seguía por amor de estas cosas. Quiero yo 
que me busquen a mí por mí y que me amen sobre todas las cosas. Y sabed por muy cierto 
que, si alguno viene a mí y no aborrece su padre y su madre, y mujer e hijos, y hermanos y 



hermanas, y aun su vida propia, no puede ser discípulo mío; porque si no está aparejado a 
contentarme a mí, aunque descontente a todos, y a perderlo todo (si conviniere) por servicio 
de Dios, no puede gozar de Dios, que quiere ser amado únicamente, y abrir el camino del 
ser perseguido por amor de la justicia, tomando mi cruz; y recibir malquerencia en lugar de 
amor, y blasfemias por buena doctrina, y persecuciones por hacer bienes, y perder la vida 
por la honra del Padre. Mas sabed por cierto que el que no toma su cruz y apareja el sufrir 
por mí todo lo que le viniere, no será digno de mí. 

No es cosa de delicados el ser cristianos, mas de caballeros; que si siguen a mí, yo soy el 
racimo colgado del palo que fue traído entre dos hombres de la tierra de promisión, porque 
será llevado entre dos ladrones al lagar de la cruz, adonde sea pisado y salga vino de sangre; 
mas conviene que los que llegaren a mí, piensen que se han llegado al lagar para ser pisados. 

Y anímense y enciéndanse, embriáguense con el vino y calor de mi sangre, para que, cuando 
sean pisados, no sean secos; mas den su fruto en mucha paciencia, que como vino dulce 
alegre a Dios y a los ángeles. Y yo ceno del pez asado en el fuego y criado en la mar salada 
de las tribulaciones, mas quiero que coman mis discípulos de lo que me sobra, porque 
quiero que me sigan en el padecer. Mírese bien, que no debe ser comenzado a ser cristiano, 
conforme debe de ir con el mundo, pues con él tien paz; porque ésta es muy firme sentencia: 
que todos los que quisieren vivir bien en mí han de padecer persecución. 

Por tanto, no penséis de poder agradar juntamente a dos tan contrarios como a mí y al 
mundo; y si mi compañía os agradare, no os espanten las persecuciones que os han de venir; 
y dígooslas antes para que no os derriben con su tropel, si os vinieren sin ser esperadas. 
Sabed por muy cierto que el mundo, enemigo mí, se levantará contra vosotros y os 
perseguirá con todas sus fuerzas y en todas vuestras cosas. Quitaros ha la honra, 
despedazará vuestra fama, robará vuestras haciendas, alanzaros han de los templos, 
desterraros han de los pueblos, y aun mandarán que no os den mantenimientos, como a 
hombres pestilenciales, y pensarán que por vosotros vienen las hambres y males al mundo. 

Y después de cárceles y azotes y otros tormentos, perderéis la vida por mí. 

Ningún género de gente habrá que no os quieran mal: perseguiros han los letrados con 
argumentos, y los príncipes con tormentos, los sacerdotes con acusaciones, la gente común 
con deshonras; seréis estimados por locos y engañadores y por el estiércol más despreciado 
de todo el mundo. Teneros han por tan malos, que quien más mal os hiciere y más presto os 
matare pensará que mejor sacrificio ha ofrecido a Dios; porque será tenido por el mayor de 
los males nombrarme, y creerme, y seguirme, y llamarse cristianos. Seréis perseguidos los 
que quisiéredes ser verdaderos cristianos de los judíos, gentiles y falsos cristianos. De 
judíos, porque como siguen la letra muerta de la Ley, y se contentan con parecer santos de 
fuera, sin buscar limpieza de corazón, y también como son muy amadores de los bienes de 
aqueste mundo, no cabrá en ellos el vino nuevo del Evangelio espiritual, que principalmente 
habla del corazón, donde está la santidad verdadera, y enseña a despreciar los bienes que 
pasan y amar los eternos. 



